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El Tercer Gran Templo descenderá del
Cielo construido en fuego. En gran me-
dida, la cuestión depende de nosotros
y de nuestras acciones. Se percibe que
en la construcción del Tercer Gran Tem-
plo habrá una combinación de obra hu-
mana y obra Celestial. El Mashíaj
iniciará su construcción y entonces so-
brevendrá la gran asistencia del Cielo.
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Las Velas en el judaísmo 1 por Aaron Moss

Hay algo especial que poseen las velas que las
convierte en algo más espiritual que material.
Cuando la materia física se reparte, se hace
más pequeña, en cambio cuando difunde
espiritualidad, esta se agranda. 
Cuando utilizamos algo físico y material,
inevitablemente esto disminuye. Cuanto más
dinero gastas, menos tienes; cuanto más
petróleo usas, más vacío está el tanque,
cuanta más comida consumes, más tendrás
que reponer. Pero la espiritualidad siempre
aumenta. Si utilizo mi sabiduría para enseñar,
los alumnos aprenden, y yo aumento mi
conocimiento. Si comparto mi amor con otro,
me convierto en un ser más amado. Cuando
haces un regalo espiritual, el recipiente
siempre gana, nunca pierde. 
Esta es la propiedad espiritual que comparten
las velas. Cuando usas una vela para encender
otra, la primera no pierde su luz por este
hecho. Su luz no se apacigua por compartirla,
por el contrario, las dos velas juntas realzan
sus brillo y aumentan la luz. 
A veces nos preocupa el hecho de vaciarnos a
nosotros mismos por compartir lo nuestro.
Pero en materias espirituales, esto no es
cierto. Cuanta más bondad difundimos, más
bondad obtenemos. Haciendo un nuevo
amigo, también nos volvemos mejores amigos
de los que ya teníamos. Engendrando un hijo
abrimos un nuevo canal de amor dentro de
nuestro corazón, del cual se benefician el resto
de los hermanos también. Enseñando a mayor
cantidad de alumnos también obtienes más
sabiduría. 
Continúa encendiendo tus velas. Hay un stock
infinito de luz dentro de tu alma. Nunca te
quedarás sin bondad y espiritualidad. 

Me doy cuenta que el encendido de las velas
tiene un papel fundamental dentro del
judaísmo. Encendemos velas todos los viernes
para Shabat y en cada festividad. De hecho el
tema principal de la fiesta de Januca son las
luminarias. ¿Cuál es la conexión existente entre
las velas y la espiritualidad?

Un Stock
de Luz
PREGUNTA: RESPUESTA:
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En un moshav religioso de Israel, vivía una mujer que sufría de serias dificul-
tades y problemas de salud cada vez que daba a luz.
La situación se empeoraba con cada nacimiento, hasta que finalmente los

doctores le dijeron que su vida estaría en riesgo si trataba de dar a luz nueva-
mente. ¡Ahora estaba embarazada de nuevo!
Ella visitó a grandes rabinos para que le dieran consejo, buscó grandes cabalistas
y Rebes jasídicos que le dieran bendiciones. También rezó en las tumbas de mu-
chos hombres justos en la Tierra Santa. Sin embargo, aún sentía mucho miedo
pues los últimos estudios no habían revelado ninguna mejoría en su estado de
salud. Más tarde, alguien le sugirió que le escribiera al Rebe de Lubavitch en Bro-
oklyn. A ella le pareció algo extraño y hasta un poco tonto consultar a alguien
fuera de Israel. Pero finalmente decidió hacerlo. Un corto tiempo antes de dar a
luz recibió una sorprendente respuesta del Rebe.
El Rebe le escribió que cerca del Moshav había una fuente de agua natural, y del
otro lado de la fuente había una fábrica. Los operadores dejaban la fábrica a las
16.30. Su marido debía ir antes de ese horario y esperar cerca de la salida. Cuando
los obreros salieran, él debía contarlos, uno por uno. Cuando el décimo saliera,
debía seguirlo.  
¡Qué respuesta! Apenas podían creerlo. Sin embargo, al día siguiente, el marido
siguió precisamente las instrucciones y cuando llegó a la fábrica del otro lado del
manantial, se colocó al lado de la salida. Miró fijamente su reloj. Finalmente se hi-
cieron las 16.30. Los obreros comenzaron a salir. 1-2-3…El décimo hombre pare-
cía un hombre común. No se veía nada particular en él. Aún así, se lo distinguía
fácilmente de los que venían antes y después de él. El marido se encogió de hom-
bros. El Rebe le había indicado que lo siguiera, y así lo hizo. 
El hombre caminó y caminó, hasta que finalmente llegó a un asentamiento cer-
cano. Fue directo hacia una casa, entró y cerró la puerta detrás de él, como cual-
quier persona haría al regresar a su  hogar luego de un día de trabajo. El marido

La Sorprendente Respuesta

El Décimo Hombre
Historia publicada
en honor a
Guimel Tamuz,
Aniversario de la
desaparición física
del Rebe
de Lubavitch
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se quedó contemplando la imagen desde la distancia, y se dio cuenta que
no le quedaba otra opción que intentar entrar en la casa. 
Se acercó y golpeó la puerta. Una mujer abrió y le preguntó qué era lo que
deseaba. El le dijo que quería hablar con el hombre que recién había en-
trado…aquel que trabajaba en la fábrica cerca del manantial. La mujer asin-
tió con la cabeza y le indicó que esperara. Ella desapareció dentro de la
casa y unos minutos más tarde, un hombre se acercó a la puerta. Era el
mismo hombre al que había seguido desde la fábrica. 
El hombre le preguntó, sorprendido, al visitante quién era y por qué dese-
aba hablar con él. Sorprendido, el marido tartamudeó por unos momentos
y respondió: “A decir verdad, no lo sé”. “Pero mi esposa está en un estado
de vida o muerte, el Lubavitcher Rebe en Nueva York nos escribió y nos dijo
que lo siguiéramos a usted y…”
“¡No puedo creerlo!” exclamó el hombre, mientras olas de sorpresa y emo-
ción recorrían su rostro. “¡Aún aquí el santo Rebe logró encontrarme!” Le
pidió al sorprendido visitante que le contara la historia completa. 
El marido le relató sobre las dificultades de su esposa al dar a luz, sobre la
carta al Rebe y sobre la extraña respuesta recibida. “Así que fui al manan-
tial y a la fábrica donde estaba el décimo hombre. Lo seguí, como el Rebe
me indicó, pero no sé más que eso. ¡Realmente no entiendo nada de todo
esto!”
El hombre sonrió. “Sólo espere unos minutos aquí”, le dijo resignado. Fue
nuevamente adentro de su casa y regresó unos minutos después, mostrán-
dole unos cubos de azúcar en su mano. “Estos son para su esposa”, le dijo,
pero luego, para sorpresa del marido, el hombre agregó, “Pero no es para
este nacimiento”. 
“¡Esto es porque ella ya ha dado a luz, hace sólo unos minutos! Ella y el
bebé están sanos, Baruj Hashem, no hubo ninguna complicación”. 
El marido se quedó mudo. Deseaba creer aquellas palabras que estaba es-
cuchando, pero no sabía si realmente eran reales.
El hombre continuó. “Estos cubos de azúcar son para futuros nacimientos.
Si ella tiene algún problema, déle estos cubos de azúcar y todo saldrá
bien.”
El marido, tremendamente emocionado, le agradeció profusamente, y fi-
nalmente los dos se saludaron cálidamente. Cuando logró llegar al moshav,
descubrió que su esposa efectivamente había dado a luz, sin complicacio-
nes, exactamente en el momento que el misterioso hombre le había dicho. 
Todos los residentes del moshav se regocijaron con las buenas noticias, ale-
gres de que este nacimiento haya transcurrido sin problemas, y se entusias-
maron aún más cuando escucharon la increíble historia. Algunos de ellos
fueron a buscar a este misterioso hombre para que les diera una bendición,
un consejo, o sólo para conocer a este santo hombre, pero no pudieron en-
contrarlo. La casa estaba en alquiler y él ya no trabajaba más en la fábrica… 

1 por Ierajmiel Tilles 

Tucumán 2242 P. 1º "E"

C1051ACB - Buenos Aires - Argentina

Tel./Fax: (54-11) 4952-8006/7  Celular: (15) 4471-1146

moncarze@fibertel.com.ar

DR. ELIAS M. MONCARZ

ASESOR DE SEGUROS

SEGUROS DE VIDA Y RETIRO

GARANTIZAMOS SU PATRIMONIO CUBRIENDO TODOS SUS BIENES Y EL DE SU FAMILIA,

CUBRIENDO SU VIDA

NOTA DEL EDITOR: 

Esta historia fue publicada

por un Jasid que no es de Lu-

bavitch, quien al momento

del episodio, vivía en el

moshav y oyó la historia de

la pareja protagonista. Quién

era el “décimo hombre” o

adónde se encuentra ahora,

no lo puedo decir.

Hace algunos años, durante

un Shabat en Ascent, un estu-

diante de una Ieshiva que de-

finitivamente no era de Jabad,

pidió permiso para contar

una historia sobre el Luba-

vitcher Rebe. Aseguró que

había oído esta historia de

su cuñado, quien a su vez la

había escuchado del protago-

nista, un compañero de estu-

dio de la Ieshiva Jaim Berlin.

Resultó ser la misma historia

que les acabo de contar, in-

cluyendo el hecho de la difi-

cultad para dar a luz, la

sorpresa del hombre santo

al ser descubierto y los

cubos de azúcar. 

Sin embargo, en lugar del

moshav, el manantial, la fá-

brica y la cuenta hasta diez,

sucedió en un remoto lugar

del Noroeste de USA, al cual

se llega a través de un

avión, un micro y un taxi. En

esta versión el marido mismo

le entregó los cubos de azú-

car a su esposa justo antes

de que diera a luz para evitar

las complicaciones. A diferen-

cia de la otra historia, el ma-

rido mismo viajó nuevamente

a la casa de su benefactor

para agradecerle, pero el ya

no estaba allí. Cuando le

contó los hechos al Rebe,

éste simplemente sonrió. 

jm
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¿Para qué entonces pinchar el globo?

staba conversando con una persona cono-
cida, muy distinguida que había alcanzado
un nivel de elegancia inmaculada, casi di-
vina, algo que sólo se llega a través de una
profunda pérdida. Esto hombre no había
tenido infancia. Cuando tenía que experi-
mentar la inocencia, sus padres lo aban-
donaron. Cuando simplemente necesitaba
ser cuidado, fue abusado. Nunca pudo
aprender a confiar, fue lanzado al mundo
cruel desde muy temprano.  

Estaba discutiendo conmigo su vida, a
saber, una larga búsqueda de una relación
que tuviera sentido. Añoraba poder tener
un matrimonio exitoso y una familia con-
solidada, pero su historia estaba inundada
por una inmensa sombra que no le dejaba
seguir su camino. Todos sus intentos ter-
minaban en desilusiones. Sus expectativas
eran muy grandes o muy pequeñas. Incre-
íblemente astuto, este hombre era com-
pletamente consciente de sus asuntos y
poseía una habilidad única para lograr ar-
ticularlos. No había dudas de que había pa-
sado gran parte del tiempo contemplando
su vida y había conseguido un nivel de in-
trospección inmenso dentro de su psiquis.
Comprendía que sus intentos por conse-
guir amor, eran una manera de lograr com-
pensar el amor del que había carecido
durante su infancia. Pero su viaje había
sido desviado. El, o colocaba muchas ex-
pectativas sobre la otra persona, tratando

de suplir el amor incondicional de los pa-
dres, o por el contrario, esperaba muy
poco, retrayéndose dentro del miedo, sin
confiar, siempre temiendo no ser merece-
dor del amor. 

Con lágrimas en sus ojos, me preguntó
de pronto: “Nunca fui amado. Sólo deseo
que alguien me ame. ¿Por qué no puedo
disfrutar de este sentimiento dentro de mi
vida? ¿Por qué no lo merezco? ¿Es que
acaso soy una mala persona?

Nunca había visto una mirada así. Debí
controlarme para no ponerme a llorar
frente a él. Tomé una actitud más fuerte,
aunque mi corazón por dentro estaba que-
brado.  

¿Cuántas veces había escuchado un
sentimiento similar a ese? No puedo ni si-
quiera enumerarlas. 

Hay tanta tristeza en el mundo, tanto
dolor. La gente atraviesa la vida dentro de
sus propias maquinaciones, ocupados con
sus cosas, distrayéndose en lugar de foca-
lizarse en cuestiones más profundas. Pero
el dolor, realmente no se va. Todos tene-
mos momentos, tal vez más que solo mo-
mentos, en los cuales nos preguntamos,
nos guste o no: ¿somos amados?

Crecí en un hogar bendecido con pa-
dres que nos cuidaban y nos brindaban
amor. Aunque algunas personas, hoy en
día argumentan que todas las familias tie-
nen en alguna medida cierta disfuncionali-

E

¿Eres Amado?

¿Cuántas veces preguntamos a nuestros seres queridos

“me querés”? Desde muy pequeños necesitamos saber

que somos amados. ¿Qué pasa con aquellas personas que fueron

criadas sin ese amor? ¿Qué respuesta tenemos

para el individuo al que le fue privado

ese sentido de contención y cariño?
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1 por Simon Jacobson

dad, aún así considero que mi familia nos
brindó a mí y a mis hermanos la seguri-
dad que todo niño necesita. 

Sin embargo, cuando comencé a en-
contrarme con gente que había sido pri-
vada de este significativo amor,
comencé a darme cuenta del gran regalo
que significaba poseer una familia que te
ame, algo que nunca debería darse por
sentado. Cuando eres un niño y tus pa-
dres te aman, no logras sentir el verda-
dero beneficio. Como todas las cosas
saludables. Una infancia cuidada no pro-
duce ninguna sensación. Son como dos
pulmones que respiran sin esfuerzo.
Pero cuando ves, en contraste una per-
sona que no fue amada, alguien que
debió luchar por cada respiración, que
debió pelear para logar la auto-estima y
la seguridad, de pronto te das cuenta del
gran regalo que significa ser amado. 

Mientras pasaba el tiempo una nueva
reflexión surgió en mí. ¿Son acaso las ra-
íces del amor que recibimos de nuestros
padres y familia, las verdaderas cons-
tructoras de la seguridad de la persona?
Si esto es cierto, entonces podríamos
decir que si nuestro amor cambia, en-
tonces nuestra auto estima es afectada
proporcionalmente. ¿Podríamos decir
que nuestro sentido de seguridad en
este mundo depende de los antojos cir-
cunstanciales de nuestros padres y ade-
más influencias de nuestra niñez?

Podríamos preguntarnos: ¿Para qué
entonces pinchar el globo? Ya es sufi-
cientemente negativo el hecho de que

tanta gente sufra de baja auto estima o
falta de identidad como resultado de la
ausencia de cuidados y cariño. ¿Por qué
entonces necesitamos desafiar a través
del cuestionamiento a aquellos, que
como nosotros, fuimos bendecidos con
una el cariño de una familia?

El hecho de que los que obtuvimos el
calor familiar nos sintamos cómodos, no
quiere decir que debamos ignorar la
gran pregunta: ¿Acaso nuestra seguridad
personal depende de otros? En otras pa-
labras, ¿si nuestro sentido de seguridad
se deriva de otras personas, entonces
podríamos pensar que la misma gente
puede quitarnos esta seguridad? Vivir la
vida de este modo precario me parece
que es un modo de colocarse en una po-
sición demasiado vulnerable. 

El hecho es, que todos sufrimos en
algún punto algún tipo de inseguridad
dentro de un mundo impersonal y alie-
nado. “Todos los caminos parecen ser
peligrosos”, dice el Talmud. Como cita el
Arizal, “los asuntos del mundo material
son “severos” y el “mal” es lo
que prevalece”. Si somos ben-
decidos y, ojala todos sean
bendecidos en este sentido,
obtendremos aunque sea
mínimas sorpresas de
la vida. Pero el hecho
real es que cada per-
sona posee sus des-
afíos, algunos más que
otros, y todos enfren-
taremos en algún

La Torá nos
cuenta que hasta
que no llegue la
Redención final,
el mundo seguirá
siendo un lugar
inseguro, perdido
y sin rumbo.

“



jabad magazine 12

¿Para qué entonces pinchar el globo?

punto de nuestra vida algún trauma o pérdida. 
La Torá nos cuenta que hasta que no llegue la Re-

dención final, el mundo seguirá siendo un lugar inse-
guro, perdido y sin rumbo. ¿Existe alguna persona,
amada o no, que no experimente esta soledad existen-
cial? Por más cuidado que hayas estado, por más inspi-
rado que te hayas sentido, por más que poseas mucha
gente buena alrededor, al final del día cada uno de no-
sotros vuelve a su solitario camino, donde, vos y sólo
vos, caminas. 

La vida puede ser muy solitaria, aunque hayas sido
profundamente bendecido.

Obviamente que a una persona cuidada y amada le
será mucho más sencillo enfrentar los desafíos de la
vida. Esto da una base firme a donde puede apoyarse la
construcción de la vida. Mientras que alguien que no
posee esta base, estará siempre corriendo, enfren-
tando crisis constantemente, careciendo del senti-
miento de seguridad y llevará, tal vez, una vida
manejada por el miedo, estará siempre dentro del
campo de batalla. Pero no debemos equivocarnos y
dormirnos dentro de la idea de que la vida es segura.
Sólo por el hecho de que no poseas el sentimiento de
miedo, esto no quiere decir que estás a salvo. El amor
circunstancial, tanto de padres como de seres amados,
es justamente eso: circunstancial. Si esto es la fuente
de nuestra seguridad, entonces quiere decir que nues-
tra seguridad depende del amor que recibimos de nues-
tra familia. Si perdemos este amor, entonces perdemos
toda nuestra seguridad. 

¿Cuál es entonces la fuente de nuestro sentimiento
de seguridad? ¿Cómo sabemos si realmente somos
amados y merecedores del amor?

La única respuesta que encontré, la hallé en nuestra
Biblia, la Torá. La primera descripción del ser humano

dentro de la Torá
no indica que este
es un ser inteli-
gente, emocional
o con otras virtu-
des. La Torá des-
cribe al hombre
como un ser hu-
mano creado a la
“Imagen Divina”. 

Cada persona,
haya sido o no,
criada en un
hogar bien consti-
tuido es un ser di-
vino. Y solo por el

hecho de poseer esta virtud, podemos ser amados, y
somos merecedores de este amor.  

El verdadero amor incondicional proviene del

concepto de: “Di-s te ama”. 
Algunos de nosotros, aquellos que no tuvimos la

posibilidad de nacer en un hogar bien constituido nos
damos cuenta de este concepto antes que aquellos
que tuvieron una infancia sana y un hogar lleno de
amor. El eclipse de sol nos da una visión más profunda
de aquel sol que vemos durante el día. Esto individuos
que nunca tuvieron el cuidado humano necesario no
tienen otra opción que aferrarse a Di-s. El resto de
nosotros, sin embargo, no debemos distraernos con
los comodidades de haber poseído una vida llena de
cuidados, debemos siempre reconocer que es nuestra
Divinidad interna la fuente de nuestra seguridad
personal, de nuestra auto estima y de nuestro
propósito existencial. 

Estamos todos dentro del mismo bote. Y todos
necesitamos de la ayuda del otro para lograr descubrir
nuestras almas divinas y nuestro objetivo en la vida.
Debemos amarnos, nutrirnos y ayudarnos entre
nosotros para logar crear una atmósfera de
crecimiento y desarrollo. Pero siempre recuerda que la
acción humana colabora al acceso, no al reemplazo de
nuestra verdadera fuente de amor proveniente de
nuestra alma Divina. 

Así que, le dije a mi amigo, y les digo a todos allí a
afuera: ¡Sí!, son amados y siempre lo fueron. Aún si los
jardineros estaban ausentes, o hasta echaron sal sobre
la tierra en lugar de regarla, las semillas de las flores aún
se mantienen intactas dentro de tu mente. Aún si no
eres conciente de que tu verdadera imagen es Divina;
cuando aprendas a aceptar la idea de que eres amado,
podrás comenzar a amarte a ti mismo, y serás bende-
cido encontrando gente que te ame verdaderamente. 

Finalmente hallarás la persona correcta que te
amará por siempre. 

Ninguna experiencia o persona puede quitarte esta dig-
nidad porque, nadie de hecho, te la otorgó. Es una virtud in-
herente a tu existencia. Fuiste creado a Imagen Divina y este
es el motivo de tu valor como persona. Eres incondicional-
mente amado y valorado.

De ninguna manera esto minimiza los beneficios de la
crianza dentro de un hogar cálido y cuidado. Este cariño
ayuda a encontrar el acceso a esta Imagen Divina, pero no
la crea. Así como el jardinero no crea las flores, pero per-
mite que las semillas se desarrollen dando sus frutos, así
la buena crianza y la infancia sana representarían el hecho
de regar el jardín, cortar las malezas y nutrir el suelo, per-
mitiendo así, que broten las flores.  

Pero nunca debemos convencernos de que un hogar bien
constituido es lo que te da la seguridad personal. Tampoco
lo son ni el trabajo, los amigos, el dinero, el status o las
posesiones. La seguridad que tiene sus raíces en cosas tem-
porarias, afectada por eventos circunstanciales, es tan
fuerte como la fuente de la que provienen, es una seguridad
temporaria y circunstancial.

jm



jabad magazine13

Consultas al tel: (5411) 4962-2006

Cel: 15 4473-4520           E-mail: dbnadel@intramed.net

Dr. Daniel B. Nadel
OTORRINOLARINGOLOGO

MEDICO LEGISTA

MEDICO DEL TRABAJO

AUDIOLOGIA OCUPACIONAL

M.N. 62337

· Evaluación y Determinación de Incapacidades Laborales y Enfermedades

Profesionales.

· Asesoramiento a Empresas y Trabajadores

· Representación ante Aseguradoras de Riesgos de Trabajo (A.R.T.)

¡Queremos Mashíaj YA!

Adhesión

Doctores

Alberto Perel

Gastón Perel

Odontólogos



a Torá ve la atracción entre el hombre y la mujer como algo natural, el deseo como
algo fuerte y poderoso. No solo aprueba esta atracción sino que exalta el resultado de
esta unión dentro de un marco sano y amoroso. Sin embargo, limita este impulso a los
confines de una vida sagrada, dentro del sacro lazo del matrimonio.
La Torá comprende muy bien que este impulso proviene del instinto animal de la per-
sona; la razón y la espiritualidad no son su hábitat natural. Posee una vida propia. Una
fuerte vitalidad. Es por esto, que para restringir y dominar esta expresión y mantenerla
dentro los senderos apropiados, la Torá nos provee de “cercos” que protegen al
deseo sexual de su mismo poder. 
Algunos de estos cercos tienen que ver con la idea de desalentar al hombre y a la
mujer a ser persuadidos por situaciones potencialmente propicias a la intimidad. Por
ejemplo, a un hombre y una mujer solteros no se les está permitido estar a solas den-
tro del mismo cuarto. Si por algún motivo deben estar juntos, como sería el caso de
una situación laboral, la puerta debe mantenerse abierta. Existen numerosas circuns-
tancias en las que se permiten interacciones diarias, pero de un modo que desalienta y
afortunadamente previene una intimidad fuera de lugar. 
La Torá también comprende que este deseo físico sobreviene de diferentes maneras y
con diferente intensidad, algunas personas tal vez necesitarían un cerco extra para no
meterse en problemas. 
La Torá, sin embargo no tiene una lista de regulaciones particulares para cada indivi-
duo. Cuando se crea un cerco en contra de alguna tendencia sexual específica o alguna
situación potencialmente comprometedora, la Torá aplica este cerco a todos por igual.
Este concepto puede parecer o sentirse como un “castigo colectivo” donde todos su-
frimos estas molestas restricciones, nos sintamos bien de aplicarlas o no. 
Pero mi perspectiva ha cambiado recientemente.
Un viejo amigo de la secundaria se está divorciando. El culpable: adulterio. Un ro-
mance entre dos compañeros de trabajo. No deseo entrar en detalles, solo diré que es
una persona a la cual conozco mucho, ya desde antes de hacerme religioso, alguien
con quien he estado en contacto y por cuyos hijos me he interesado a través de las dé-
cadas. 
Ya desde aquellos días en el secundario, él era un muchacho que continuamente re-
chazaba las costumbres pasadas de moda, para quien el derecho de expresión indivi-
dual y auto-actualización eran los ídolos de la vida moderna. Un maestro de su fe, creía
que tenía el control de sus emociones, pensaba que dominaba sus deseos e instintos.
Las reglas nunca se aplicaron a él. Las cuestiones morales eran una adquisición inde-
pendiente. Los años pasaron, y encontró mi vida religiosa extraña, atractiva y curiosa.
Era tan liberal que hasta aceptaba mi observancia sin imponer desafíos, para el era una
expresión de mi derecho a vivir la vida que yo deseaba.   

El Divorcio
de un Amigo
La infidelidad y sus consecuencias no es un tema más. La Torá
no mira hacia otro lado. El judaísmo tiene mucho para decir acerca de ello
y por sobre todo, posee normas que ayudan a evitar este terrible flagelo
que golpea a la familia.

1 Jay Litvin

L

La Torá nos pide
a cada uno

de nosotros
que contribuyamos,

poniendo nuestro
granito de arena,

para proteger
a la institución judía

más sagrada:
la familia.

“
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Cuando oí sobre su latente divorcio, no se me ocu-
rrió otra cosa que creer que su pensamiento había
sido afectado por sus decisiones. Mientras este
hombre casado pasaba más y más tiempo con su
compañera de trabajo, (también casada) quedán-
dose hasta altas horas de la noche trabajando, rea-
lizando viajes de negocios y celebrando victorias
comerciales, yo podía oír en su voz un tono de per-
suasión que le aseguraba a si mismo que sus moti-
vos eran puros y sus pasiones estaban bajo control,
sus matrimonios eran inviolables a la tentación o a
la destrucción.
Según él, sólo cuando la situación pasó impulsiva-
mente todos los límites, él y su compañera de tra-
bajo se vieron bajo un aprieto. El adulterio y la
traición golpearon con devastadoras consecuen-
cias. Hijos y esposos heridos para siempre. La pa-
reja se vio trágicamente enredada en una situación
que no tenía vuelta atrás. 
Yo estaba muy disgustado por las noticias; preocu-
pado por su esposa e hijos; asustado por la fragili-
dad de las relaciones humanas, por la
susceptibilidad de los sentimientos y las emocio-
nes. A pesar de sus peculiaridades e idiosincrasia,
mi viejo amigo era un buen muchacho. Una per-
sona consciente, con una linda familia. Sus puntos
de vista y sus filosofías no eran más que un pro-
ducto del momento y él recibía opiniones de su
propio pensamiento. El fue tanto el perpetrador
como la víctima. 
La combinación de deseo y soledad (según él, ya
había problemas dentro de su pareja que contribu-
yeron a la situación) ubicaron a estas dos personas
en un camino sin retorno. Un camino que cualquier
persona sin barreras podría haber pisado. Liberado
de estas barreras inexistentes, la lujuria y la sole-
dad, la pasión y la aventura encontraron un campo
fértil dentro de la  privacidad de las reuniones de
negocios a puertas cerradas, los almuerzos, los via-
jes de negocios y los incontables momentos de po-
tencial intimidad que componen las ilimitadas
relaciones que para la Torá no están permitidas. Si
esto le pudo pasar a él, le puede pasar a cualquiera,
Di-s no lo permita.   
Mis pensamientos iban y venían entre el dolor por
las dos familias, el enojo contra mi amigo, la com-
pasión por su situación, y un abrumador senti-
miento de terror al ver la creciente estadística de
divorcios y la destrucción que esto trae aparejado.
Pensé profundamente cuánto valoraba a mi familia,
cuán responsable me sentía por sus hijos. Me aver-
goncé por el dolor causado por la ruptura de su ma-
trimonio y por la de tantas familias. Fue en ese
instante en el cual logré una nueva mirada dentro
del punto de vista que plantea la Torá.
La ley judía no prescribe un castigo colectivo por el

mal comportamiento de una minoría. No nos
fuerza a observar incómodas restricciones para ex-
piar los aberrantes pecados de las tendencias de
unos pocos. 
Más bien, mi voluntad de vivir con ciertas barreras
y de restringir mi comportamiento, aún si creo que
estas limitaciones se aplican o no a mi visión perso-
nal sobre la tentación, es parte de un consenso
común y de una responsabilidad colectiva de prote-
ger a cualquier familia judía en el mundo.
Tan trágica es la situación de una familia destruida,
que la Torá nos pide a cada uno de nosotros que
contribuyamos, poniendo nuestro granito de
arena, para proteger a la institución judía más sa-
grada: la familia. Tan devastadora es la disolución
de una sola familia que se nos pide que participe-
mos con entusiasmo en el mantenimiento de nor-
mas comunales de comportamiento que nos
defiendan del dolor y el daño que pudieran causar
estas disoluciones.
Como miembros de la gran familia judía, todos
compartimos de manera equivalente el bienestar
de nuestros hermanos y hermanas, de sus uniones
y de sus familias. Observar y adherir a estas limita-
ciones no es un acto de sumisión, es un acto de co-
operación y participación común. 
Es en este espíritu que observamos las leyes y limi-
taciones del comportamiento, tanto por el bienes-
tar de nuestras propias familias, como por el bien
de algún niño, cuyo padre se encuentra solo en un
ascensor o detrás de la puerta cerrada de una ofi-
cina con una mujer atractiva, el cual podría ser lle-
vado en algún momento a someter a su hijo a la
terrible situación de caos que conlleva el divorcio. 
No importa cuan diferentes puedan ser los escena-
rios, no importa si las posibilidades son remotas,
voluntariamente adherimos a estas incómodas, pe-
sadas y tediosas barreras por solo hecho de salvar
una familia o prevenir el daño de, aunque sea, un
solo niño. 
Más que ver estas leyes como un castigo colectivo,
tomo a estas barreras como guardianes de mi
gente, protectores de mi familia, tanto de la pe-
queña familia a la que llamo propia como a la gran
familia que llamo pueblo judío. 
Dentro de la tormentosa, complicada, confusa y
comprometida vorágine de la vida moderna, gra-
cias a Di-s poseemos una isla de verdad, de sabidu-
ría y de prácticas en las cuales mi familia, e
incontables otras familias, encuentran sensatez y
protección dentro del mar de la locura
mundana. Una isla llamada Torá,
con cercos que nos rodean
y nos mantienen a salvo dentro
de cualquier camino
que tomemos.  jm
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Misión de Amor

Misión de amor es el
título dado a un video
que rinde a homenaje
a los shlujim,
Emisarios del Rebe, el
Rabino Gabriel
Holtzberg y su
esposa, que murieron
al Kidush Hashem en
los últimos atentados
terroristas ocurridos
en Bombay  (India).
En su memoria
escribo esta nota,
dedicándola también
a todos y cada uno de
los shlujim que se
encuentran dispersos
en diferentes rincones
del mundo. Efecto de
un perfecto plan
estratégico armado
por el Rebe de
Lubavich y que
sorprendentemente
aún después de su
muerte, se intensificó
considerablemente
llevando a más
shlujim a lugares que
antes parecían
inalcanzables.

Nací en el año 1969 en la
ciudad de Salta donde me
crié y estudié hasta termi-

nar una carrera universitaria. Mi
hogar era un hogar judío en
donde el judaísmo sólo se vivía
en el templo. Íbamos al Kabalat
Shabat los viernes y festejába-
mos los jaguim (fiestas judías)
con la comunidad sefaradí. Mi
padre era un hombre muy culto,
de ideas sionistas, que me sor-
prendía por la forma en que dis-
frutaba participar de los rezos. Si
bien no tenía amplios conoci-
mientos de tefilá (plegarias),
emanaba de él una fe sincera
que, desde afuera, se percibía
claramente. Mi hermano y yo fui-
mos criados con la perspectiva
de casarnos con judíos y sabía-
mos que ese tema era “no nego-
ciable”. Ese era a grandes rasgos
nuestro judaísmo.
El tiempo pasó y allá por los `90
el Rabino Daniel Levy, emisario
del Rebe y Director del Beit
Jabad en Tucumán empezó a
venir cada 15 días para dar shiu-
rim (charlas). No éramos muchos
en realidad los que asistíamos,
pero mi padre y yo lo escuchába-
mos por diversos motivos. Pri-
mero por honor al Rabino que se
tomaba la molestia de recorrer
300 km para estar una hora con
nosotros y segundo porque nos
sorprendía lo que enseñaba:
leyes de cashrut, de shabat, ha-
lajá (leyes y costumbres) en ge-
neral, cosas de otra época. Y lo
que más nos sorprendía de todo

Hasta por
Uno Solo...

era que siendo un hombre
común, a nuestro entender, pa-
recía vivir en otro planeta.
Esos fueron los primeros pasos
de un proceso inconsciente,
que demandaba cada vez
saber un poco más de “ese
nuevo mundo”. Surgió por en-
tonces la primera Peguishá (en-
cuentro) de Jabad en
Concordia y ahí nos llevó el Ra-
bino Levy a unos cuantos jóve-
nes que vivimos una
experiencia especial e inusual.
Ese fue mi principio, un paso a
paso lento muy lento, donde
cada nuevo conocimiento tenía
un significado profundo, un
sentido transcendente, una
nueva perspectiva. 
Recuerdo una vez que el Ra-
bino Levy había venido a Salta
y éramos tan pocos los asisten-
tes que me animé a pregun-
tarle: 
— Rabino, ¿Ud. Cree que le
conviene seguir viniendo por
tan pocos? Y el me contestó:
“Hasta por uno solo vale la
pena venir”. No entendí en ese
momento.
El tiempo pasó, mi padre se en-
fermó gravemente y decidió
volver a su ciudad natal Rosa-
rio, donde meses después de la
partida familiar falleció. Pero
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antes de irse de este mundo y mientras
yo lo esperaba desesperada desde
atrás de una puerta de hospital, escu-
ché su voz desde adentro fuerte y clara.
Era el “Shema Israel”, palabras que me
desgarraron el corazón y me dejaron el
legado más importante que un padre
puede dejar a su hijo. Fue tan fuerte el
impacto que hasta me costó decirlas
por un buen tiempo después de su
muerte, me quebraban una y otra vez. 
Pero la tefilá debía continuar y mi vida
también y siguiendo ese instinto judío
que se lleva tan adentro me contacté
con el Rabino Shlomo Tawil y su esposa
Sarah en Rosario. Ellos me acompaña-
ron en la continuidad del proceso, que
seguía siendo lento y sutil. 
Peguishot, seminarios, fines de semana
para encuentros juveniles judaicos,
charlas personales con Rabanim y cla-
ses de estudio con la Rabanit Sara, fue-
ron agregando más y más contenido. Y
un día se hizo el click, el cambio llegó y
dio comienzo a la teshuvá concreta,
con una actitud más seria y comprome-
tida.
Ya pasaron 10 años de la decisión de
cambio, y con ellos una vida de Torá y
mizvot, un esposo, hijos y la constante
búsqueda de superación espiritual.
Y quiénes siguen estando a nuestro
lado?? Los shlujim, que con tanto es-
fuerzo levantan un Beit Jabad, se ocu-
pan de la mikve, del estudio, del
miniam diario, de los jaguim, de las nue-
vas actividades, de los pobres. Tienen

1 Judith O. de Leibovich

Tienen tanto en
sus espaldas

que a veces se
los ve agotados,

extenuados,
pero aun así

siguen

“

tanto en sus espaldas que a veces se
los ve agotados, extenuados, pero aun
así siguen.
— ¿Qué los motiva? Una misión.
— ¿Cuál es el objetivo? Acercar y facili-
tar a los iehudim las vivencias judías.
— ¿Cuál es el medio? El amor, fundado
en el principio fundamental de la Torá:
“Veahabtá lereajá kamoja” (Ama a tu
prójimo como a ti mismo).
Hace unos años llegaron también a mi
ciudad natal y basta entrar en la página
de Internet de Jabad Salta para ver chi-
cos en el gan, en la colonia y gente po-
niéndose tefilin con el Rabino Rafi
Tawil.
Y así se cumplen las palabras del Mas-
hiaj al Baal Shem Tov en respuesta a su
pregunta: -“¿Cuándo vendrás?”,
- “Cuando se difundan tus manantiales
(las enseñanzas del jasidismo) afuera”.
Afuera, a los lugares más alejados,
donde no hay mucha concentración de
judíos. Afuera, a cada uno y uno de
nuestro pueblo”.
Ahora sí entiendo bien lo que dijo el Ra-
bino Daniel Levy ese día. “Hasta por
uno solo vale la pena venir”. Lo en-
tiendo a través de las últimas palabras
de mi padre y principalmente a través
de mis hijos en cuya educación se ex-
presa mi deseo de llegar también a las
posteriores generaciones. 
Gracias a Di-s, gracias al Rebe y gracias
a los shlujim (los que están y los que se
fueron) por cumplir con su “Misión de
amor”.  jm
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Estamos acostumbrados a leer historias del Rebe que sucedieron en otros países
o con otras personas que en su mayoría nunca conocimos.

Esta vez, compartimos con ustedes un relato acaecido en Buenos Aires y Nueva York
y cuyos protagonistas principales no son personas conectadas con Jabad Lubavitch.

De Primera Mano

Conozco a la Dra Marta Gaiada desde hace
muchos años. Claro, no tantos como la familia
de mi esposo. Ella es hasta el día de hoy la

pediatra de los chicos y la médica de cabecera de los
adultos. Se trata de una profesional excelente con
un diagnóstico certero que pudimos comprobar en
diversas ocasiones. Si bien no atendió a nuestros
hijos pues vivíamos en el interior del país, siempre
estuvo allí para darnos su sabio consejo cada vez que
se lo pedimos. Esta vez la llamé por una razón muy
distinta: quería repasar de primera mano una
conmovedora historia acerca del Rebe y sus
increíbles alcances, que me había relatado mi
cuñado. 
Marta Gaiada es católica practicante, una mujer de
profunda fe y defensora de los valores sagrados de
la humanidad. Hace unos años, sufrió una terrible
desgracia: falleció el menor de sus hijos. No hace
falta explicar la magnitud de la tragedia. Para poder
superar el difícil trance acudió al esposo de su mejor
amiga de años, un psiquiatra reconocido, que era
judío. El profesional la ayudó muchísimo a
sobrellevar la tristeza y el dolor.
En esos tiempos, mi cuñado, que estaba al tanto de
lo sucedido y había charlado con ella al respecto,
decidió que cuando llevara a sus hijos al consultorio
le regalaría un ejemplar del famoso libro de las
enseñanzas del Rebe de Lubavitch “Hacia una vida
plena de sentido” y así lo hizo. 
El libro la impactó inmensamente. Las palabras del
Rebe fueron un bálsamo para su alma y como mujer
creyente captó de forma especial los conceptos allí
vertidos. Tanto es así, que decidió llevar el libro para
mostrárselo a su psiquiatra amigo. 
En la próxima sesión se lo mostró y le preguntó:

“¿Habías escuchado hablar del Rebe de Lubavitch?”
Su amigo sonrió y le dijo: “¿El Rebe? ¡Claro, lo visité
personalmente en Brooklyn!”
Y allí mismo comenzó su relato: “Viajé a un Congreso
de Psiquiatría que se llevaba a cabo en la ciudad de
Nueva York. Entre los participantes se encontraba un
amigo mío que vivía en esa ciudad. Un día me dijo
que no podía ser que estuviera en Nueva York y no
fuese a visitar al Rebe de Lubavitch. “Le explicó que
los domingos por la mañana el Rebe repartía dólares
para ser colocados en caridad y otorgaba una
bendición a cada uno que lo visitaba, en el edificio de
la Central de Jabad Lubavitch Mundial, sita en Crown
Heights. Vio que no podía resistirse al pedido de su
amigo, y viajaron a Brooklyn, sumándose a la fila de
los miles que aguardaban pasar por delante del
Rebe. Todo parecía muy interesante y colorido.
Cuando finalmente llegó su turno, el Rebe le dio un
billete de un dólar y le dijo las palabras que
esperaba: “¡Bendición y éxitos!”. Se adelantó para
salir y oyó que lo llamaban. Se dio vuelta y vio que el
Rebe le hacía señas para que regresara. Cuando
estuvo frente a él le dijo: “¡Doctor! Este dólar es para
que haga con sus pacientes lo que hago con usted (o
sea, participarlo de una obra de caridad)”. El
psiquiatra quedó atónito. Nadie sabía allí que él era
un médico y jamás había visto al Rebe
anteriormente. 
Cuando concluyó su relato, abrió el cajón de su
escritorio y sacó el dólar que había recibido
especialmente, ya plastificado. Marta entendió que
ese dólar también era para ella. 

(El suceso es publicado con el permiso de la protagonista)

1 por Prof. Miriam Kapeluschnik

La nota está dedicada al Dr Ignacio Lutzky a”h, fallecido trágicamente hace un tiempo.

jm
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Chantal
y Brian Leiser

Debemos transformar

el dolor en acción,

y las lágrimas en crecimiento

El Rebe
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El ghetto judío de Praga había sido gol-
peado repentinamente por una terrible
enfermedad, que se esparció rápida-

mente a través de todos los hogares. Los
niños pequeños perdieron su apetito, esta-
ban pálidos y débiles y además sufrían de fie-
bres altísimas.
Ninguna medicina conocida por los mé-
dicos del ghetto surtía efecto alguno.
Lo pobres niños sufrían terrible-
mente y algunos hasta llegaron a
morir. Rabi Iehuda Loew, el santo
Rabino de Praga, también cono-
cido como el Maharal de Praga,
ordenó que se hicieran dos días de
ayuno y plegarias constantes para rezar
por la ayuda y el perdón de Di-s.
“No hay dudas de que nosotros mismos
hemos traído este desastre, fracasando en lo
que se refiere al cumplimiento completo de
Sus Divinos Mandamientos, no habiendo
hecho uso del máximo de nuestras capacida-
des. Tal vez, si rezamos desde lo más pro-
fundo de nuestros corazones, Di-s nos
revelará la causa de su problema, y la manera
de curar a nuestros niños enfermos. Di-s siem-
pre envía la cura antes de la enfermedad”.  
Todos los hombres y mujeres judíos de Praga
ayunaron y rezaron. Pero nada indicaba que
sus rezos hubieran llegado al Cielo o que su
ayuno tuviese alguna respuesta. 
Era pasada la medianoche y en la mente del
Maharal seguían deambulando los pensa-
mientos sobre la terrible tragedia que había
caído sobre su comunidad y para la cual no
parecía haber ninguna solución. Ya había pa-
sado muchísimo tiempo desde la última vez
en la que había utilizado al golem- un ser que
él, junto a la ayuda del Sagrado Nombre-
había hecho a partir de barro. Pero ahora,

considerando la grave situación que ya se
había llevado varias jóvenes vidas, decidió lla-
marlo nuevamente.  
El Golem apareció y obedientemente aguardó
las órdenes de su amo. Rabi Loewe le dijo:
“Una espantosa enfermedad ha golpeado a
nuestros niños, ningún médico ha podido ayu-
darnos. Ve y pregúntales a las criaturas de la
tierra si conocen la cura para esta enferme-
dad”. 

Con un fuerte suspiro, el Maharal retornó a
sus plegarias. Si existía alguna cura,

Di-s seguramente se la revelaría al
Golem, ya que la vida y el poder
de este ser dependían del Nom-

bre Sagrado. Luego de lo que pa-
reció ser un tiempo enorme, el

obediente Golem reapareció frente al
Rabi Loew.

“¿Me has traído la cura?, le preguntó el Ra-
bino ansiosamente. “Rastreé los cielos y la
tierra hasta llegar al espíritu del calor, el cual
le causa la fiebre al hombre. Cuando le pre-
gunté por qué estaba causando todo este
dolor a la gente de nuestra comunidad, me
respondió: “La orden me la ha dado un ángel
de Di-s. No puedo cuestionar la orden Divina de
Di-s. Pero les aconsejo que revisen las mezuzot
de todos los hogares de la comunidad. En cual-
quier lugar adonde el nombre de Di-s protege a
la casa Judía apropiadamente, los niños están a
salvo”
“¡¿Por qué no se me ocurrió eso a mi?!”, se re-
prochaba a si mismo el Maharal. El Rabino
buscó rápidamente a todos los miembros de
la Corte Rabínica y les dijo: “Vayan rápida-
mente y chequeen que no haya nada mal en
las mezuzot de las casas que han sido golpea-
das por esta terrible enfermedad”. Ellos re-
gresaron con el reporte: “¡Hemos hallado que

1 adaptada

del

L´chaim

Weekly

La Terrible Epidemia

Una Letra Borrada
Todos sabemos que nada sucede por casualidad. A veces logramos descubrir la razón

de los sucesos. Otras no. Pero Rabi Iehuda Loew de Praga, más conocido como
el Maharal de Praga, sabía que tenía que haber una razón para la terrible epidemia,

y debía conocerla de inmediato… Una de las muchas historias del famoso rabino
y cabalista que vivió hace 400 años y que dejó preparado el camino para la llegada

del Baal Shem Tov y el jasidut.
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todos estos hogares poseen mezuzot escritas por
Rabi Moshé Sofer, y aún más extraño es el hecho de
que hay una letra borrada del Nombre Divino en
cada una de ellas!
“Rabi Moshé Sofer, de bendita memoria, era el
hombre más santo de toda nuestra comunidad. ¿Por
qué  habrían de fallar sus mezuzot?. Sólo podía
haber una explicación. Debemos investigar si hay al-
guna culpa sobre la comunidad en lo que respecta a
Reb Moshé, su familia o su tumba. Algo tiene que
estar en falta, de lo contrario sus mezuzot no ha-
brían fallado.   
Temprano, a la mañana siguiente, el Rabi mismo en
persona fue hasta la casa de Reb Moshé. Era muy
claro que la extrema pobreza era el ocupante más
grande. Todo necesitaba arreglo. Rabi Loew se pro-
metió a si mismo en ese instante que enmendaría su
negligencia en lo que tenía que ver con uno de los
más santos y fieles hombres. 
Golpeó la puerta, y una voz respondió: ¿Quién está
allí?
Luego de identificarse a si mismo, Rabi Loew entró
en el oscuro, frío y vacío cuarto. En un rincón, sobre
un montículo de paja se hallaba sentada la viuda; en
otro rincón sobre otro montículo de tierra se ha-
llaba uno de los tres hijos de Reb Sofer. “¿No se su-

pone que usted debe recibir semanalmente una
pensión de la comunidad?”, preguntó Rabi Loew a
la viuda. 
“Recibí la pensión los primeros dos meses. A par-
tir de ese momento no he recibido ni un centavo.
Vivimos de lo que el mayor de mis hijos gana reco-
lectando trapos y vendiéndoselos a un comer-
ciante de baratijas”.  
En muy corto tiempo la familia fue provista con
comida, ropa y todas las necesidades. Luego Rabi
Loew llamó nuevamente a los miembros del Con-
cejo. Se dieron cuenta de que el encargado de la
asistencia social, quien supuestamente debía re-
partir la pensión a la viuda, se había guardado el
dinero para él, a sabiendas de que la mujer no se
quejaría. 
Mientras tanto, todas las mezuzot fueron repara-
das, y la misteriosa enfermedad que había ace-
chado a los niños del gueto de Praga, se detuvo
tan rápido como había llegado. Ningún doctor en-
tendía cómo ni por qué. Pero Rabi Loew sí sabía.
El se aseguró que la injusticia vivida por la viuda y
sus hijos fuera completamente reparada. También
ordenó que todas las mezuzot de todos los hoga-
res judíos fueran revisadas al menos una vez al
año. jm

Adhesión

Flia. Bercovich

Adhesión

Alejandro Sajnin
y Flia.
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En los días de Bein HaMetzarím
(desde el 17 de Tamuz hasta el 9
de Menajem-Av - 29/6 al 20/7 de
2010) es menester incrementar la
observancia del versículo "Tzión
será redimida con ley (mishpat), y
quienes retornen a ella lo harán
mediante la caridad (tzedaká)",
ampliando nuestros actos de cari-
dad y estudio de la Torá. Es parti-
cularmente importante dedicarse
a aquellos segmentos de la Torá
que tratan de la Redención y la
construcción del Gran Templo,
mediante lo cual "Yo --dice
Di-s--
se lo consideraré como si es-
tuvieran abocados a la cons-
trucción del Templo".

Fundamentalmente hay
que estudiar las Seccio-
nes Bíblicas de Terumá,
Vaiakhel y Pekudéi, los
capítulos del Libro de
Ezequiel que hablan del
Tercer Gran Templo (40 a
43), Mishnaiot de los
Tratados de Midot y
Tamid, y las "Leyes de la
Casa Selecta" del Mishné
Torá de Maimónides.
El estudio de estos temas
debe ser, en nuestros
días, con mayor entu-
siasmo, dado que nos en-
contramos en los umbra-
les de la perfecta y ge-
nuina Redención, por lo
que es importante estudiar
los temas vinculados al Gran
Templo, que pronto será una
realidad palpable, con la ve-
nida de nuestro justo Mashíaj.

Compendio de Estudio
y Familiarización
con el Gran Templo,
sus Enseres y Servicio

Que se
reconstruya el
Beit Hamikdash
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El Beit HaMikdash --Gran Templo-- se divide en cuatro sectores generales: A: Ezrat Nashím [Sección de las Damas]
(1), es el Atrio Exterior, donde en la Festividad de Sucot se erigía una galería para las damas. B: La Azará [Atrio]
(2) donde se traían las ofrendas. C: El Ulám (3), el edificio más grande del Beit HaMikdash, de una altura de 100
amot (`codos´ [1 `codo´= 48cm.], ¡unos 17 pisos!) D: El Kodesh [Santo] y el Kodesh HaKodashím [Santo de Santos]
(4), donde se encontraban los enseres más sagrados.

Kalé Orev

Ventanas

Beit HaNitzotz

Beit HaMokad

Sháar Nikanor (9)

Lishkat HaMetzoraím (7)

15 Escalones en semicírculo

Lishkat Dir HaEtzím (6)

12 Escalones

Lishkat HaNezirím (5)

Ezrat Nashím (1)

Galería para Damas

Lishkat Beit HaShemaním (8)

La Azará (2)

Nivreshet [Candelabro Colgante] de Oro (10)

El Ulam (3) y en él (4) el Kodesh
y el Kodesh HaKodashím

EL BEIT HAMIKDASH - Panorama General

EZRAT NASHIM
El Ezrat Nashím era un área de 135x135 `codos´.

En sus cuatro rincones había sendas cámaras, de
40x40 `codos´ cada una. La cámara sureste (5) se
llamaba Lishkat HaNezirím [Cámara de los
Nazareos]; en ella estos cocinaban sus ofrendas y se
cortaban el cabello una vez concluido su período de
nazareato. En el rincón noreste (6) se encontraba la
Lishkat Dir HaEtzím [Cámara-depósito de los
Maderos], en la que los Sacerdotes con defectos
físicos (y por lo tanto no aptos para ofrendar los
sacrificios) verificaban que la madera para el Altar
no tuviera gusanos.

En el rincón noroeste (7) hacían sus inmersiones
los Metzoraím, a fin de traer su ofrenda.

En la cámara suroeste (8) se almacenaban el
vino y el aceite requeridos para los quehaceres del
Gran Templo, y de ahí su nombre: Lishkat Beit
HaShemaním [Cámara-depósito de los Aceites].

LA AZARA
La santidad de la Azará es superior a la de la Ezrat

Nashím, pues en ella se ofrendaban los sacrificios. El
área de la Azará (187x135 `codos´) estaba rodeada
por muros, con siete Portales. Cada uno de ellos
medía 20 `codos´ de ancho y 10 `codos´ de alto. En el
flanco norte estos eran: Sháar HaNitzotz, Sháar Ha-
Korbán y Sháar Beit HaMokad; en el este: Sháar Ni-
kanor; en el sur: Sháar HaDélek, Sháar HaBejorot y
Sháar HaMáim.

En la Azará se ofrendaban los sacrificios: allí se
faenaban, se esparcía su sangre sobre el Altar, se los
desollaba, se trozaban, y sus partes eran ofrendadas
sobre el Mizbéaj HaJitzón [Altar Exterior].

EL ULAM
Doce escalones conducían a la entrada al Ulám.

Su puerta no tenía hojas, sino apenas una cortina
(Parojet).
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El edificio era más ancho en su lado frontal que en
el posterior; esto le daba la figura del cuerpo de un
león, por lo que se llamaba Ariel.

En el centro del Ulam estaban el Kodesh y el Ko-
desh HaKodashím. A su alrededor se construyó una
serie de cabinas (taím), a través de las cuales tam-
bién se podía llegar al tejado del Kodesh y el Kodesh
HaKodashím a efectos de su mantenimiento, una vez
en siete años. Sobre el techo del Ulam, en sus cantos,
había una cerca de lanzas metálicas afiladas, de una
altura de 3 `codos´, para impedir que cuervos y otras
aves se pararan en los bordes y ensuciaran las pare-

des del Ulam. Este cerco se llamaba Kalé Orev.

EL KODESH Y EL KODESH HAKODASHIM
En el centro del Ulam se albergaban el Kodesh y

el Kodesh HaKodashím, habiendo delante de estos
una entrada adicional. En el Kodesh estaban: la
Menorá [Candelabro], el Shulján HaZahav [Mesa de
Oro], y el Mizbéaj HaZahav [Altar de Oro].

En el Kodesh HaKodashím estaba la Even HaShtiá,
y sobre ésta, en el Primer Gran Templo, estaba el
Arca Santa. A este sitio entraba el Sumo Sacerdote
una vez al año, en Iom Kipur.

1) Ezrat Israel. Area dentro de la Azará a la que ingresaban
judíos Israel en estado de pureza. Estaba separada del Ezrat
Kohaním por cuatro escalones, sobre los que se paraban los
Levitas y cantaban durante la ofrenda de sacrificios.

2) Ezrat Kohaním. Allí se realizaban las tareas vinculadas
con las ofrendas: se faenaban, se esparcía su sangre sobre
el Altar, se los desollaba, se trozaban, y se incineraban sus
partes sobre el Mizbéaj [Altar]. También allí tenían lugar las
ofrendas cerealeras (de harina y vino) y el vertido de vino
y agua sobre el Altar.

3) El Mizbeaj HaJitzón. Una cuerda roja (Jut HaSikrá)
circunvalaba el Altar, con la función de delimitar sectores
para los diferentes esparcidos de sangre. Sobre el techo del
Altar había cuatro pilares (kranot) y tres hogueras. En el
centro del Altar estaba el Tapúaj, una pila de cenizas
recolectada del incinerado de la leña. En el costado sur del
Altar (4) estaba el Kébesh [Rampa] Principal, y a sus dos
costados (5) otras dos pequeñas rampas adicionales. El
Sacerdote ascendía por la rampa pequeña de la derecha
hasta el Sovev (6) (una especie de escalón que circunvalaba

el Altar) y salpicaba la sangre de la ofrenda
sobre los cuatro pilares del Altar. Concluida
su tarea, descendía por la pequeña rampa
de la izquierda.

7) Beit HaMitbajáim. Ocho postes con
ganchos para colgar los animales faenados y
descuerarlos. Junto a los postes había ocho
mesas de mármol, para su trozado.
8) El Kior. Un piletón con doce grifos. Lo
usaban los Sacerdotes para lavarse las
manos y los pies antes de iniciar su servicio
sacerdotal.

9) Shuljanot. Dos mesas de plata y mármol
empleadas por los Sacerdotes durante su
servicio. La de plata era para apoyar los
recipientes, y la de mármol para apoyar los
trozos de las ofrendas.

10) En la Azará había nueve Cámaras. Al
norte (10): Lishkat HaGazit (en ella
sesionaban los 71 miembros del Gran
Sanhedrín), Lishkat Parhedrín (residencia del
Sumo Sacerdote), Lishkat HaGolá (de ella
abastecían de agua a toda la Azará). Al sur
(11): Lishkat HaMélaj (depósito de sal para
la Azará), Lishkat HaParvá (allí se salaban
los cueros de los sacrificios), Lishkat
HaMadijín (allí se lavaban las entrañas de
los sacrificios). Al este (12): Lishkat Pinjás
HaMalbish (sede del encargado de las
vestimentas sacerdotales), Lishkat Oséi
Javitín (allí se horneaba la ofrenda diaria del
Sumo Sacerdote). En Ezrat HaKohaním había
una cámara adicional, llamada Lishkat Beit
Avtinas, donde se preparaba el incienso.



EL KODESH Y EL KODESH HAKODASHIM
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1. Kodesh. El sector exterior es el Kodesh, donde
estaban la Menorá [Candelabro] (6), el Arca (7) y el
Shulján HaPaním (4).

2. Kodesh HaKodashím. El sector interior y más
sagrado. Allí ingresaba el Sumo Sacerdote una vez al
año, en Iom Kipur.

3. Un Parojet (Cortina). separaba al Kodesh del
Kodesh HaKodashím (en la imagen, la cortina (3)
está abierta).

4. Shulján HaPaním. Estaba del lado norte del
Kodesh, confeccionada con madera de acacia
enchapada en oro. Sobre ella se colocaban los 12
Léjem HaPaním (Pan de la Proposición) y la Levoná,
y tenía dos Badím (varas de transporte) a sus
costados.

5. Mizbeaj HaZahav (Altar de Oro). Se alzaba en
el centro del Kodesh, un tanto hacia el este. Sobre él
se ofrendaba el incienso, y en sus costados tenía dos
varas para el transporte.

6. Menorá (Candelabro). Confeccionada en oro, de
siete brazos. Se alzaba hacia el sur del Kodesh. Sus
brazos eran diagonales.

7. El Arca del Pacto. Hecho con acacia y enchapado
en oro, se alzaba dentro del Kodesh HaKodashím.
Tenía Badím en sus costados y sobre él había dos
querubines. No estaba en el Segundo Gran Templo,
y sólo quedaba el Eben HaShtiá. Cuando el Sumo
Sacerdote ingresaba a este recinto, debía dibujar en
su pensamiento el aspecto del Arca.



Algunas particularidades sobre los enseres del Templo
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EL CALOR DE LOS PANES SOBRE
EL SHULJAN HAPANIM

El Shulján estaba hecho de madera recubierta en
oro. Sobre éste se colocaban los 12 Panes de la Pro-
posición que se horneaban dándoles una forma es-
pecial. Los panes quedaban sobre la Mesa toda la
semana, y se cambiaban cada Shabat. Nuestros Sa-
bios cuenta que cuando venían a cambiarlos por
otros, todavía los encontraban calientes, como si re-
cién habían sido extraídos del horno... También éste
era uno de los milagros del Gran Templo.

Iosef ben Matitiahu, quien describe el desfile de
victoria realizado por Tito en Roma, destaca la admi-
ración de la gente al ver el Shulján, que, según su
descripción, pesaba muchos kikarím de oro.

EL PORTE DEL FUEGO SOBRE EL ALTAR
Una rampa de 32 `codos´ de largo conducía al Altar
Exterior. Por ésta ascendía el Sacerdote con pasos

medidos, "talón contra
pulgar", con reverencia.
Sobre el Altar ardía un
fuego perpetuo, todos los
días del año. Los Sacerdo-
tes salpicaban la sangre
de las ofrendas sobre las
puntas del Altar y su
base, para recordar a

quien traía un sacrificio que éste era un sustituto de
expiación por su alma.
Nuestros Sabios cuentan que en la época del Primer
Gran Templo, sobre el Altar había tendido un fuego
Celestial con forma de león. Este fuego simbolizaba
a Israel disfrutando de paz y serenidad en su tierra,
como un león.

EL SECRETO PROFESIONAL Y EL ALTAR
DEL INCIENSO

Otro de los enseres
que se encontraba en el
Heijal era el Mizbaj Ha-
Ketoret (Altar del In-
cienso), también
recubierto en oro. Dos
veces cada día, a la ma-
ñana y al atardecer, se
ofrendaba el incienso
en el Heijal. El servicio
del incienso era consi-
derado algo "aristocrá-
tico" entre los Sacerdotes, y por consiguiente echaban
suertes (Páis) entre los Sacerdotes de turno para de-
finir a quién le tocaría hacerlo. Entre los Sacerdotes
había una tradición que decía que quien ofrendaba el
incienso se hacía acreedor a la bendición de riquezas.

Once diferentes componentes formaban el
incienso y algunos de ellos se traían de tierras
distantes. Su preparación se consideraba un "secreto
profesional" de Beit Abtinas, los designados para su
elaboración.

El Mizrak, un recipiente para
transportar la sangre al Altar.

¿Sabías?
Los Arquitectos y el Proyecto
El proyecto del Primer Gran Templo, erigido por el Rey Salo-
món, fue comunicado del cielo a su padre, el Rey David. El
Profeta Ezequiel profetizó en cuanto al Tercer Gran Templo.
El Segundo Gran templo, construido por los retornantes del
exilio babilónico, se parecía en parte al Primer Gran Templo
y en parte al Tercero, que se reconstruirá pronto en nuestros
días.

El Muro de las Olas
Cuando el Rey Herodes construyó el Ulam, hizo sus muros
(3) alternando filas de piedras salientes y piedras entrantes.
Las entrantes tenían una coloración verdosa, en tanto que
las salientes eran blancas. Luego quiso enchaparlas en oro,
a lo que los Sabios se opusieron, pues cuando el sol golpe-
aba las piedras, el calor ascendente distorsionaba la visión,
brindando a las filas de piedras de diferente profundidad y
color un hermoso aspecto de olas marinas en movimiento...

La Puerta que Navegó por el Mar
Todas las puertas de la Azará estaban enchapadas en oro,
con excepción de las del Sháar Nikanor (9) --que separaban
la Azará del Ezrat Nashím--, que eran de cobre. El Talmud
cuenta que un judío de la Tierra de Israel, llamado Nikanor,
viajó a Alejandría para traer de allí puertas para la Azará. Es-
tando en camino en medio del mar se desató una tempes-
tad y hubo que arrojar una de las puertas al mar para aliviar
el peso de la embarcación. No obstante, cuando el navío
llegó al puerto de Acco, la puerta --que milagrosamente "na-
vegó" tras el barco-- fue descubierta brillando entre las olas.

El Nivreshet Refulgente
La Reina Helena donó un Nivreshet [Candelabro] de oro (10)
que fue colgado a la entrada del Ulam. Cuando salía el sol,
sus rayos daban sobre el Nivreshet y éste derramaba chis-
pas de luz a su alrededor. Así sabían todos que había lle-
gado la hora de la Lectura del Shemá de la mañana.
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El Primer Templo
El Primer Gran Templo, erigido por el Rey Salomón,

se mantuvo en pie durante 410 años, hasta su des-
trucción a manos de Nabocodonosor, Rey de Babilo-
nia. El Talmud revela que el Rey Salomón percibió la
eventualidad de su destrucción, por lo que construyó
un depósito subterráneo oculto para esconder los en-
seres del Templo. En efecto, tiempo antes de su des-
trucción, varios de los elementos principales del
Templo, entre ellos el Arca con las dos Tablas de la
Ley, fueron escondidos.

El Segundo Templo
Luego de un exilio de 70 años en Babilonia, Ciro,

Rey de Persia, anunció el inicio de la construcción del
Segundo Templo. A raíz de su anuncio, muchos de los
exilados reunieron sus pertenencias y regresaron a Je-
rusalén. Los muros de Jerusalén, sus casas, y el Gran
Templo mismo, estaban en ruinas. Se cuenta que al
poner los cimientos para el edificio del nuevo Gran
Templo, los llantos de los ancianos que todavía recor-
daban la gloria y el esplendor del Primer Gran Templo
se entremezclaron con los estruendos de alegría del
resto del pueblo. Al cabo de 22 años, el Templo es-
taba en pie. Duró 420 años.

La Destrucción
Luego de un sitio sobre Jerusalén que se extendió

por largos meses, las legiones romanas redujeron a
los judíos de la ciudad, asesinaron a muchos de ellos
y encendieron fuego al Gran Templo. La descripción
de nuestros Sabios del momento de su incendio pro-
voca escalofríos: "Cuando el Sumo Sacerdote vio que
era incendiado, subió al techo del Heijal, y con él va-
rios grupos de los Sacerdotes más jóvenes, con las lla-
ves del Heijal en sus manos. Dijeron ante Di-s: `¡Señor
del universo! ¡Dado que no hemos merecido ser cus-

todios fieles ante Ti, Te entregamos las llaves de Tu
Casa!´ Las arrojaron a lo alto, y entonces surgió una
suerte de mano desde el cielo que las recibió. Cuando
los Sacerdotes y los Levitas vieron que el Gran Templo
había sido incinerado, tomaron las arpas y trompe-
tas... y cayeron al fuego, siendo abrasados por las lla-
mas" (Pesiktá Rabatí 26:7).

La Redención
Dijeron nuestros Sabios: "En ese mismo día en que

los enemigos ingresaron a la ciudad y destruyeron el
Gran Templo... nació el Mashíaj" (Midrash Zutá Eijá
1:2).

LOS BRAZOS DE LA MENORÁ,
¿CIRCULARES O RECTOS?

Uno de los interesantes temas
que hace a los enseres del Templo
tiene que ver con la forma de los seis
brazos laterales del Candelabro. Lo
popular hoy en día es verlos retrata-
dos alzándose desde su tronco cen-
tral en semicírculo. No obstante, un
observación atenta en diferentes
fuentes revela que eran rectos y no
circulares. Un diagrama de brazos
rectos elevándose diagonalmente lo
proporciona un viejo manuscrito de Maimónides. Del mismo
modo, Rashi (en su comentario a Exodo) dice: "Y seis brazos
surgen de sus costados, a un lado y otro, diagonalmente".
Esta conclusión surge también de otras fuentes en los Profe-
tas y en el Talmud. En cuanto al Candelabro reproducido en
el Arco de Tito (Arco del Triunfo), en Roma, cuyos brazos se
muestran circulares -- es posible que no fuera replicado del
Candelabro principal con que se cumplía el precepto de en-
cendido de la Menorá, sino de otro.

El dibujo de Menorá en un
manuscrito de Maimónides.

RELATOS DEL GRAN TEMPLO

MENCIONANDO ESTE AVISO

DESCUENTOS ESPECIALES PARA

ALUMNOS DE LA COMUNIDAD

VENTAS POR MAYOR y MENOR
PROVEEDOR DE EMPRESAS y COLEGIOS

J. R. de Velasco 326
Estado de Israel 4833

Capital Federal

Tel./fax: 4855-0575  Tel.: 4856-8991.

E-mail: librerialatina@2vias.com.ar
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Construcción del Templo - Esencia de la Redención

Cosas que Conviene Saber Acerca del Gran Templo
n El Gran Templo es el sitio más sagrado de todo el mundo.

n La Presencia Divina jamás se apartó del lugar, ni siquiera hoy, y ya se dijo (Shemot Rabá 2:2): "La Presencia Divina jamás se
aparta del Muro Occidental".

n Diez milagros públicos tuvieron lugar en el Gran Templo. Entre ellos: no se vio una mosca en el matadero, el viento jamás venció
a la columna de humo que surgía del incienso, la lluvia no apagó el fuego que ardía sobre el Altar.

n Cada varón judío tenía el deber de ascender en peregrinación tres veces al año al Gran Templo: en Pesaj, Shavuot y Sucot. Incluso
hoy en día, existe la costumbre de ir al Muro Occidental (Kotel HaMaaraví) en las tres Festividad de Peregrinación.

n El Gran Templo es el lugar al que se traen los sacrificios. Quien había pecado sin preme-ditación, debía traer una ofrenda Jatat.
Quien había sido agraciado con un milagro o una alegría familiar, debía traer una ofrenda Todá. Asimismo, se ofrendaban sacrifi-
cios cotidianos cada día, y adicionales en Shabat, comienzo del nuevo mes y festividades.

y Hemos regresado a la Tierra de Israel y ésta florece
y prospera frente a nuestros ojos. Al mismo tiempo,
oramos y aspiramos a la construcción del Tercer Gran
Templo, el núcleo central de la Redención perfecta y
genuina. Tal como la destrucción del Templo
representa cabalmente el sentido de la diáspora, del
mismo modo la construcción del Gran Templo es una
etapa central y decisiva de la Redención.

y El Gran Templo era el lugar en el que moraba y se
manifestaba la Presencia Divina. El pueblo judío que
ascendía a éste en peregrinación veía con sus
propios ojos esta maravillosa presencia de santidad.
No sólo judíos podían percibirla, sino también los
integrantes de otros pueblos que acudían al Gran
Templo para traer a éste sus ofrendas y presentes.

y Este es el significado de la plegaria que elevamos
tres veces cada día: "Que nuestros ojos contemplen
Tu retorno a Tzión". Cuando sea reconstruido el Gran
Templo, volveremos a ver al Todopoderoso regre-
sando y morando en Tzión.

y Por eso oramos por la reconstrucción del Gran
Templo, guardamos duelo por su destrucción, y en
estos días del año incrementamos el estudio de
todo lo referido a éste y a su servicio: para acelerar
su pronta construcción en nuestros días.

¿Cómo será construido?

y En las fuentes judías aparecen dos descripciones
aparentemente contradictorias. En unas se declara
que el Tercer Gran Templo descenderá del Cielo
construido en fuego. En otras, que será construido
por manos humanas, a través del Mashíaj.

y En gran medida, la cuestión depende de nosotros
y de nuestras acciones. Como sea, se percibe que en
la construcción del Tercer Gran Templo habrá una
combinación de obra humana y obra Celestial. El
Mashíaj iniciará su construcción y entonces
sobrevendrá la gran asistencia del Cielo. jm
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Nuestros Sabios nos cuentan que
“Cuando el Rey Salomón cons-
truyó el Templo Sagrado, sabía

que estaba destinado a ser destruido,
por esto construyó un lugar especial
para esconder el Arca, un lugar escon-
dido, profundo, colmado de pasadizos
sinuosos” 1.Fue allí donde el Rey Josias
ubicó el arca veintidós años antes de la
destrucción del Templo, como nos re-
lata el Libro de Crónicas.2

El Templo Sagrado de Jerusalem fue
construido por el Rey Salomón en el
año 2928 de la creación (833 A.C) y fue
destruido 410 años más tarde, el no-
veno día del mes de Av, por los ejérci-
tos del emperador Babilónico
Nabuconodosor. El Templo fue recons-
truido 70 años más tarde, y permaneció
en pie por 420 años, hasta su destruc-
ción en manos de los romanos, también
el 9 de Av de 3829 (69 D.C). A partir de
ese día el 9 de Av se ha convertido en
un día de ayuno y arrepentimiento, un
día en el que lloramos por la destruc-
ción, y rezamos por la pronta venida del
Mashiaj, cuando el tercer y último Tem-
plo será reconstruido ocupando su
lugar Divino como epicentro del uni-
verso. 
El Templo Sagrado era la casa de Di-s, el
lugar adonde El había elegido manifes-
tarse con su verdad todo permeable.
¿Cómo pudo ser destruido por las
manos del ser humano? Sencillamente
porque la estructura del Templo permi-
tió esta posibilidad. Este es el signifi-
cado profundo del por qué el Rey
Salomón construyó el Templo Sagrado
“a sabiendas de que sería destruido” e

incorporó un lugar secreto para escon-
der el arca ante esta eventualidad. Si el
Templo no hubiera sido construido ini-
cialmente previniendo lo que sucedería
el 9 de Av, ningún mortal podría haber
movido una sola piedra de su lugar. 

Los lugares del Arca 

El hecho de que el escondite del Arca
fuera construido dentro del Santo Tem-
plo desde el principio también acarrea
otra explicación: significa que el primer,
el segundo y el tercer Templo no son di-
ferentes estructuras, sino que son la
continuación de una misma edificación. 
El Arca contiene las dos tablas de
piedra, las cuales poseen grabadas los
Diez Mandamientos de la mano de Di-s,
aquellas que Moshé trajo desde la cima
del Monte Sinai. Era el objeto más
sagrado de todos, y el único que se en-
contraba en el recinto más íntimo de
todo el Templo “el Kodesh Hako-
dashim”. En efecto, nuestros Sabios de-
finen la función primaria del Templo
como “Hogar del Arca, ya que esta con-
stituía la morada de descanso de la She-
jiná (presencia Divina)”.3

Por lo tanto, el recinto subterráneo
construido por Salomón constituye
mucho más que otra “parte” del Tem-
plo Sagrado. El hecho de que haya sido
construido especialmente con el
propósito de contener el arca significa
que no es solo una parte del “Kodesh
Hakodashim” sino el mismísimo
corazón del Templo y su razón de ser. 4

Esto es resaltado por el hecho de que el
Arca se mantuvo en su recinto desde el

El Templo Sagrado

“Estoy dormido pero mi corazón permanece despierto”
Cantar de los Cantares 5:2

1. Mishné Torá, Leyes del Templo Sagrado, 4:1, yoma 53b.
2. Crónicas II 35:3 Mishné Torá.
3. Najmánides, comentarios sobre Torá, Introducción al Exodo 25, Ver Likutei Sijot vol. IV, nota 24.
4. De este modo el TAlmud dice “El Arca fue escondida en su lugar” (Yoma, idem)

El Templo
Subterráneo

En su
estado
oculto, la
revelación
Divina
dentro del
Templo
estaba
apagada,
casi comple-
tamente a
oscuras. 

“
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momento en que fue ubicado allí por el
Rey Josias, veintidós años antes de la
destrucción del Primer Templo, hasta la
actualidad. Esto significa que durante
los 420 años del Segundo Templo, el
Arca no estuvo dentro del “Kodesh Ha-
kodashim”, sino que permaneció en el
recinto secreto. Pero si la función fun-
damental del Templo era ser el hogar
del Arca, ¿Cómo podía haber un Templo
Sagrado sin un Arca? Además, en el mo-
mento en el que Josias escondió el
Arca, el Templo no sufría de ningún tipo
de amenaza, la soberanía judía no es-
taba en peligro, solo el conocimiento
de la profecía de que el Templo estaba
destinado a ser destruido mantenía al
Arca escondida.  
Si la esencia del Templo Sagrado hu-
biera sido negada a partir de la sustrac-
ción del Arca hacia los pasajes
subterráneos, este cambio de ubicación
no habría sido realizado veintidós años
antes, sino que habría sido hecho en el
momento en el que el Arca estaba en
peligro de ser destruido por manos
enemigas. Obviamente, el escondite
subterráneo no posee menos importan-
cia que el mismo Templo, ni tampoco se
considera un recinto de menor impor-
tancia que el “Kodesh Hakodashim”. 
En otras palabras, el Templo Sagrado
fue originalmente diseñado y cons-
truido para existir en dos estados dis-
tintos: uno revelado y otro oculto. En

consecuencia, había dos lugares desig-
nados para el Arca dentro del Templo,
el recinto sagrado “Kodesh Hakodas-
him” y la parte subterránea escondida
en el final de los “profundos y sinuosos
pasadizos”. En su estado revelado, el
Templo Sagrado era una fuente de luz
Divina, un lugar adonde el hombre
podía percibir y experimentar abierta-
mente la Divina presencia.5 En su es-
tado oculto, la revelación Divina dentro
del Templo estaba apagada, casi com-
pletamente a oscuras. Pero mientras la
función del Templo sea ser el hogar del
Arca, este continuará sirviendo como la
morada de Di-s. 
En los 30siglos, desde que fue cons-
truido por primera vez, el Templo
nunca ha dejado de servir a su función
fundamental como morada de la pre-
sencia Divina de todo el mundo. Hubo
tiempos en los que la estructura se en-
contraba erigida en todo su esplendor
sobre el Monte en Jerusalem, otros
momentos en donde su gloria fue dis-
minuida (como fue el caso del Segundo
Templo), y otros períodos en donde fue
casi completamente destruido. Para
hay una parte particular del Templo que
nunca fue tocada, y ese es el corazón
del Templo que nunca dejó de latir.
Cuando el Tercer Templo será cons-
truido, pronto en nuestros días, y el
Arca será colocada nuevamente en el
recinto que se encuentra sobre la tie-

5. Ver éxodo 23:17 (como interpreta el Talmud, Jaguigá 2ª), 25:8 y 40:34-35; Reyes I. 8; Etica de
nuestros padres, 5:5

Familia Benayon

Adhesión

Alexis, Marcela y Iair

Rosenstein

Adhesión

Hay mucho
para lograr a
través del
desarrollo de
nuestro
potencial
positivo; aún
así nada se
compara con el
fervor del
pecador
arrepentido.

“

1 Basado en una alocución del Rebe (5741-1981)
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rra, no será un edificio nuevo, o una reconstrucción, sino una revela-
ción y una reafirmación de algo que siempre estuvo presente. 

Profundo y sinuoso 

“Porque hemos pecado antes que Ti …nuestra ciudad fue destruida,
nuestro Santuario dejado en ruinas; nuestra grandeza se desvaneció, y
la gloria partió de la Casa de la Vida; ya no podemos completar nues-
tras obligaciones en Tu hogar, en la gran y santa casa en donde Tu
nombre es proclamado”.6

Como expresan las palabras anteriores, la susceptibilidad del Tem-
plo a la destrucción es, en su nivel más básico, un suceso negativo.
Porque Di-s sabía que no seríamos dignos de experimentar Su pre-
sencia Divina en nuestras vidas, el instruyó la construcción del Tem-
plo de tal manera que le permitiera transcurrir períodos de
disminución y oscuridad. 
Pero nuestra vulnerabilidad al pecado no es más que la idea de Di-s
y su “increíble argumento de los hijos de Di-s”.7 Di-s nos creó con la

posibilidad de pecar solo para per-
mitirnos descubrir “la gran luz que
proviene de la oscuridad”8. Para de-
jarnos explotar el gran momento de
nuestros descensos los cuales nos
conducen a nuestros más elevados
logros. Hay mucho para lograr a tra-
vés del desarrollo de nuestro poten-
cial positivo; aún así nada se
compara con el fervor del pecador
arrepentido, la pasión de aquel que
ha confrontado su propia oscuridad
y retrocede en busca de luz. Ningún
hombre puede perseguir la vida con
la misma intensidad de aquel que
escapa de la muerte.    
Por siglos el Templo Sagrado ha ya-
cido desolado, su esencia reducida a
un recinto subterráneo y profundo
escondido debajo de su gloria en
ruinas. Pero este terrible descenso
es en realidad, la motivación de un
ascenso aún más alto, un bien más
grande, una perfección universal
aún mayor de la que irradiaba el
Templo en su primera y segunda en-
carnación. 
Los caminos hacia este recinto
están ocultos, son profundos y
sinuosos. Este no es el camino recto
y derecho de la persona justa, sino
el del furtivo, el complicado camino
del que “retorna” (el baal teshuva),
un camino que lo zambulle en las
profundidades de su alma para
liberar las fuerzas más potentes
que yacen enterradas en su
interior.9

6. De la plegaria de Musaf de Shabat
Rosh Jodesh.
7. Salmos 66:5
8. Eclesiastés 2:13 (interpretado por las
enseñanzas jasídicas)
9. Basado en un discurso del Rebe, Sha-
bat Jazón 5741 (1981), (Likutei –sijot, vol
XXI, Pag, 156-163)   

jm
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4 Ayunos
RELACIONADOS CON LA DESTRUCCIÓN DEL TEMPLO

Las cosas negativas que suceden
en el mundo, están relacionadas
con el exilio que vive el pueblo judío
por la inexistencia del Templo

Cuatro ayunos relacionados con la destrucción del Templo
Durante el año judío además de los Ayunos de Yom Kipur y el ayuno de Ester antes de Purim; hay cuatro días de
ayuno más que son:
• El 3 de Tishrei, fecha en la cual fue asesinado Guedalia Ben Ajikam, quien fuera nombrado Gobernador sobre
Israel, por Nabucodonosor luego de la destrucción del Primer Templo. Con su muerte y los miles de judíos más
desaparece el último rayo de esperanza.
• El 10 de Tevet, fecha en la cual fue sitiada la ciudad deJerusalénm por Nabucodonosor,  lo que marcó el
comienzo del final de la ciudad de Jerusalém y del Templo.
• El 17 de Tamuz, Moshé rompe las Tablas que contenían los Diez Mandamientos, cuando al bajar del Monte Sinaí,
vio a los judíos idolatrando al becerro de oro.
En la misma fecha los romanos queman publicamente un Sefer Tora y construyen un ídolo en el patio del Templo.
• El 9 de Av Di-s declara que la generación que salió de Egipto perecerá en el desierto en el transcurso de 40 años,
por hacer caso al informe negativo que dan los espías de la Tierra Prometida.
En la misma fecha sucedió la destrucción del Primer Templo por Nabucodonosor en el año 3338-423 a.e.c. luego
de 410 años de existencia desde su construcción por el Rey Salomón.
En la misma fecha sucedió la destrucción del Segundo Templo por los romanos al mando de Tito en el año 3830
de la e.c. luego de 420 años de existencia desde su construcción por Ezra.



jabad magazine 34

La Óptica del Judaísmo

Los Vicios
de la
Teoría de la
Evolución

*B”H, 27 de Tevet de 5713 [1952].
¡Shalom uBrajá!

...en relación con su pregunta acerca de “la óptica
de la Torá y el judaísmo tradicional respecto de la Te-
oría de la Evolución”, con lo que aparentemente se
refiere usted a la teoría cuyo fundador fuera Darwin
(o quizás también a la teoría de Lamarck5 que es la
Teoría de la Evolución por mutaciones súbitas, a dife-
rencia de la anterior):

La óptica de la Torá es clara, pues uno de los moti-
vos para el precepto de cese laboral en el séptimo

día de cada semana es “pues en seis días hizo Di-s los
cielos y la tierra y en el séptimo día cesó de trabajar y
descansó”6. De lo que se desprende que los Seis
Días de la Creación son días literales y no como aque-
llos que quieren interpretar que con ellos se alude a
seis períodos. Así resulta también evidente de las pa-
labras de nuestros Sabios en diferentes lugares, que
los seis días del Génesis fueron, cada uno de ellos,
días de 24 horas (véase Pirkei deRabí Eliezer cap. 3; Mi-
drash Raba Bereshit; Sanhedrín 38b, y en otros sitios).

En el relato acerca de la Creación se especificó
también el orden de ésta, qué cosas fueron creadas

¿Cumple esta Teoría con los criterios del método científico?
Una apasionante carta del Rebe, respondiendo a este interrogante

*Shaarei Emuná, pág. 210; Igrot Kodesh Vol. VII, pág. 133. Dirigida a IshaiMeír.
5) Pierre Antoine de Monet, caballero de Lamarck (1744-1829), naturalista francés, basó su teoría en la suposición de que los organismos
transmiten a los descendientes los caracteres que se han originado en ellos por las necesi-dades que les ha creado el medio. Conocida tam-
bién como Teoría de la Herencia de los Caracteres Adquiridos, no es aceptada actualmente por los científicos.
6) Éxodo 20:11.
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1 Carta del Rebe de Lubavitch

en el tercer día, cuáles en el cuarto, cuáles
en el quinto y cuáles en el sexto. Esto
quiere decir que las especies fueron crea-
das, cada una de ellas, individualmente. Tal
como lo indica el sentido literal de los ver-
sículos, que la tierra produjo vegetación,
peces, seres acuáticos, seres voladores,
bestias y animales, y luego fue creado el
hombre, y no que evolucionaron uno del
otro.

Análogamente sucede con varios de los
Pensadores Judíos temerosos de Di-s de la
Edad Media y de nuestros días, que creen
un deber santificar el Nombre de Di-s alte-
rando la interpretación de las palabras de
nuestros Sabios a fin de armonizarlas con
las teorías “científicas”, pues de esa ma-

nera se verán enaltecidos a los ojos de di-
versos círculos judíos, y también gentiles.

Otro ejemplo: bien se sabe cuan sufrido
empeño han puesto algunos de los Gran-
des de Israel para armonizar la interpreta-
ción literal de los versículos que describen
el movimiento del sol y la luna, y “la tierra
está parada por siempre”7, con la teoría
de Copérnico8 considerada durante un
tiempo verdad absoluta, hasta que surgió
la Teoría de la Relatividad de Einstein9 y
demostró (obviamente, una evidencia de
acuerdo al grado de conocimiento de hoy)
que desde la perspectiva científica es im-
posible probar de manera alguna, en la re-
lación astros-Tierra, cuál se mantiene
estático y cual está en movimiento. Por
consiguiente, también es posible que sea
la Tierra la estática y los astros los que
giren alrededor de ella, y no hay necesidad
alguna de despojar a los versículos, y a los
enunciados de nuestros Sabios, de su sen-
tido literal y torcerlos con interpretaciones
difíciles y forzadas, sino que deben enten-
derse en su sentido textual.

En lo que hace a la Teoría de la Evolu-
ción propiamente dicha, el enfoque de la
ciencia al formular una teoría es que ésta
debe nacer de la necesidad de brindar res-
puesta a fenómenos y cuestiones incom-
prensibles observados en la realidad, y que
la teoría debe basarse en fundamentos re-
cogidos de la naturaleza y los sentidos. En
otras palabras, el objetivo de una hipótesis
científica es interpretar un fenómeno de
difícil comprensión por intermedio de ex-
plicaciones comprobadas en la naturaleza
misma, que conviertan a este fenómeno
en algo más sencillo. Y una de las exigen-
cias iniciales del método científico es que
pueda comprobarse en la naturaleza si sus
propias conclusiones son coherentes o no.

Lo mismo se aplica a nuestro caso:
hubo quienes preguntaron cómo se crea-
ron y de dónde vinieron los varios tipos y
especies que se encuentran en la natura-
leza, ya sea en el reino mineral, el vegetal,
el animal, como también en la especie hu-

7) Eclesiastés 1:4.
8) Nicolás Copérnico (1473-1543), el astrónomo polaco que en su obra De reuolutioibus orbium coelestium (1543) describiera al sol como
centro de un gran sistema alrededor del cual giraría la Tierra.
9) Albert Einstein (1879-1955), el físico teórico norteamericano (nacido en Alemania) que, entre otras cosas, expuso en 1905 su Teoría de
la Relatividad referente en especial a los cuerpos en movimiento.

Son conocidas las interpretaciones que se encuentran en
ciertos libros, particularmente en el ensayo titulado “Or
HaJaím” que menciona usted en su carta, que pueden vincu-
larse con la Teoría de la Evolución. Pero quien examine con
detenimiento lo expresado en esos libros y ensayos podrá
ver que los mismos no fueron escritos basándose en un co-
nocimiento cabal de lo acertado e la teoría sino en aras de
una intención específica que encontramos en la literatura
apologética: Quisieron mostrar al mundo gentil que es po-
sible encontrar sus opiniones y teorías incluso en las Sa-
gradas Escrituras y en los enunciados de nuestros Sabios.
Sus propios redactores sabían que ésta no era más que una
respuesta en extremo forzada, una respuesta coyuntural,
sólo que se vieron obligados a escribir de ese modo para
mejorar la óptica y relación del “mundo” hacia nuestra
Torá, pese a que ellos mismos eran conscientes de que esta
interpretación no era la verdadera. ¿Quién mejor que Mai-
mónides, sobre el cual los Grandes de Israel dijeran “de
Moshé \Rabeinu] hasta Moshé \ben Maimón, Maimónides] no
hubo como Moshé [Maimónides]”? Pues bien, quien examine
críticamente su obra lad HaJazaká verá en qué medida las
interpretaciones de Moré Nevujím —la “Guía de los Perple-
jos” [también de Maimónides]— particularmente respecto de
las razones subyacentes a los preceptos, no constituían su
propio sistema en la Torá.

Desde la perspectiva científica es imposible
probar de manera alguna, en la relación
astros-Tierra, cuál se mantiene estático
y cual está en movimiento

“
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mana. Y pretendieron disipar la magnitud del interrogante mediante una teoría
según la cual al principio no hubo más que organismos en extremo elementales, a
partir de los cuales, con el correr de los tiempos, se desarrollaron organismos com-
puestos más complejos, hasta que de los primeros inicios de un organismo unicelu-
lar se desarrollaron los animales de orden superior, incluyendo a la especie humana.

Ahora bien, para que esta teoría pueda llamarse “científica”, debe cumplir varios
requisitos. Entre ellos, como se dijera antes:

(1) La evolución de un ser compuesto y complejo a partir de un organismo simple
debe ser un fenómeno visible en la naturaleza, o al menos debe haber alguien digno
de confianza que testimonie haber visto este fenómeno en varias oportunidades.

No obstante, es un hecho por todos conocido que no hay siquiera un único testi-
monio fidedigno de quien fuera que hubiera visto la evolución de un organismo a
partir de otro. Lo que sí vieron, e incluso lo que el mismo Darwin relata en su céle-
bre libro, fueron sólo mutaciones leves en algunos órganos, así como también que
encontraron esqueletos que guardan similitud con alguna especie viviente, y dijeron
que sería una conjetura válida sostener que una especie evolucionó de otra, y lo
mismo es válido para las especies de palomas y el caballo sobre las cuales se apoya
en gran medida la Teoría de la Evolución.

(2) La situación y la descripción basada en la Teoría de la Evolución
debe ser más comprensible y sencilla que la creencia de que todo se
creó a partir de la nada (creatio ex nihilo).

Sin embargo, no hay evidencia alguna en la naturaleza que nos per-
mita decir que fuera más fácil que un organismo simple se convierta
eventualmente en un ser humano, que decir que el hombre fue creado a
partir de la nada. O, en otras palabras: la interpretación de que un grupo
de átomos y moléculas se unieron de una sola vez de manera tal que die-
ran lugar a la existencia del hombre no es más conflictiva que decir que
un grupo de células elementales que sufrió mutaciones en sus condicio-
nes “de vida” se alteraran con el paso del tiempo hasta convertirse en
órganos totalmente diferentes uno del otro, como el cerebro que está
en la cabeza, el globo ocular, y el talón del pie.

Existen seres, tanto entre los vegetales como entre los ani males infe-
riores, cuyo tiempo de vida es extremadamente breve, por lo que el
hombre puede observar el curso de los cambios que se producen en sus

organismos en varias generaciones suyas. Asimismo, el observador tiene la posibili-
dad de alterar sus condicio nes de vida en la mayor medida. Pese a esto, los hom-
bres de ciencia hasta ahora no han logrado desarrollar una especie a partir de otra,
y su único logro se reduce a haber alterado las características del vegetal o animal
en cierta medida o a haber integrado una especie con otra produciendo una inter-
media. Pero no han llegado a desarrollar una especie de nivel superior a partir de
una especie de nivel inferior.

Todos los científicos conocen y aceptan la así llamada “ley de conservación de la
materia” o, conforme las más recientes conclusiones de la ciencia, la “conserva-
ción” de la suma total de materia y energía. En consecuencia, en base a esta ley,
todos los átomos y sus partículas estaban presentes ya al comienzo de la Creación
(o lo estuvieron siempre, en opinión de los agnósticos). Ahora bien, de acuerdo a la
Teoría de la Evolución, debe decirse que todos los átomos ya existían en un co-
mienzo, sólo que estaban diseminados y luego se reunieron unos con otros de ma-
neras diferentes y extrañas y bajo condiciones particulares que, según el cálculo de
estadística y probabilidades, la posibilidad de que se den tantas condiciones apro-
piadas, y todas de una vez, es extremada mente remota; lo que es más, según esta
teoría es necesario decir que estas condiciones (que desde la óptica científica son
casi imposibles) se mantuvieron vigentes durante millones y miles de millones de

“No hay evidencia
alguna en la
naturaleza que
nos permita
decir que fuera
más fácil que un
organismo
simple se
convierta
eventualmente
en un ser
humano, que
decir que el
hombre fue
creado a partir
de la nada.

La Óptica del Judaísmo
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años, siempre yendo todo en una misma dirección,
es decir, evolucionando de lo inferior a lo superior y
más desarrollado.

Por el contrario, desde la perspectiva del cre-
yente —que Di-s creó todos los átomos existentes
en el mundo a partir de la nada—, no tendrá dificul-
tad alguna en declarar que el Creador no sólo tiene
la capacidad de crear un organismo unicelular simple
sino también una criatura de millones de células dife-
rentes, de una vez.

Como comentario a tener en cuenta: aun si vi-
niera alguien y dijera que es posible que se desarrolle
ahora una especie de otra, y que lo ha visto con sus
propios ojos, ello no sería en absoluto contradictorio
con el credo y nuestra fe (aun cuando, como se di-
jera antes, éste sería un fenómeno extraño y sor-
prendente que ningún hombre de ciencia debe
aceptar sin que se le presenten evidencias terminan-
tes de que realmente fue así). Lo que yo dijera antes
es sólo esto: que el orden de la Creación, en la prác-
tica, fue tal como se relata en nuestra sagrada Torá;
vale decir, que en el tercer día tuvo lugar “cúbrase la
tierra de verdor... árbol que hace fruto según su es-
pecie”10, o sea, cada especie individualmente, como
lo dijeran nuestros Sabios (Talmud, Julín 60b), y todo
esto fue creado en el curso de doce horas del tercer
día. Así fue también la creación (o ubicación) de las
luminarias del cielo y las estrellas en el cuarto día, la
creación de los seres acuáticos y voladores en el
quinto día, y los animales, bestias, y la especie hu-
mana, en el sexto día.

Con bendiciones para usted y sus com-
pañeros,
que suban exitosamente por la senda
que asciende a la Casa de Di-s,
esta es la senda de la Torá y el cumpli-
miento de sus mitzvot,
precisamente en la práctica,

Leiluy Nishmat Eliahu ben Tobias Z´L

Todos Choferes
Ieudim

de forma discreta

24 hs.

Usted y los suyos merecen viajar tranquilos
E-mail:neemanrem@datafull.com

swwxc

10) Génesis 1:11.

Hay creyentes que se aferran a la Teoría de la Evolución
pues de otro modo se verían ante una dificultad: ¿para qué
tenía que crear Di-s tantas especies diferentes, para las cua-
les ellos no ven ninguna utilidad, etc., etc.?

Esta pregunta, sin embargo, no se disipa por medio de la
Teoría de la Evolución. Pues dado que según la Torá también
las leyes naturales son por Voluntad Divina, bien podría
preguntarse entonces: ¿qué utilidad tienen aquellas leyes
naturales en virtud de las cuales se crearan varias espe-
cies que, a criterio de quienes formulan la pregunta, no tie-
nen utilidad?

En la Teoría de la Evolución propiamente dicha se en-
cuentran presentes otros planteos y cuestiones totalmente
incomprensibles, y también varios científicos discrepan con
ella. Vea usted, por ejemplo, las obras de Fleischmann y
Schindewolf (citadas como posdata al final de esta carta) en
las que hallará una severa crítica a esta teoría. Así tam-
bién, seguramente sabe usted que en la Teoría de la Evolu-
ción propiamente dicha hay varias contradicciones. Por
ejemplo, respecto del cálculo del tiempo de existencia de la
Tierra: el cálculo en base a las cantidades de sal del océ-
ano, el cálculo según las cantidades de radio, plomo y ura-
nio en lugares determinados, el cálculo según el estado
presente del sol, el cálculo según los vestigios y las capas
geológicas en diferentes lugares, una encima de la otra. Los
resultados de estos cálculos se contradicen totalmente
uno con otro.
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RESPUESTA:
No, no lo es. Y su primer error es creer que los judíos hacemos las
cosas por alguna razón particular. Los judíos actúan de este modo
sólo por el hecho de ser judíos. Seguir la dieta kosher no es
razonable ni tampoco lo es cumplir Shabat o respetar la
prohibición de no mezclar lana y lino. Lo mismo sucede con la
lectura de la Torá, el Bar y Bat-Mitzvá, las cajas negras de cuero o
la inmersión en la mikve. Estos actos no son ni racionales ni
religiosos. Son rituales tribales, preservados por gente
obsesionada con su historia y su tribalismo.
Repasemos algunas palabras sobre tribalismo desde el punto de
vista de un sociólogo. La sociología se convirtió en una ciencia
con la publicación de la monografía sobre el suicidio de Emile
Durkheim en el año 1897. Durkheim era un buen chico judío que
había estudiado en la Ieshivá para convertirse en Rabino, tal cual
lo habían hecho su padre, su abuelo y su bisabuelo, pero él
comenzó a pensar diferente, desafiando a sus maestros de la
Sorbona. En sus escritos, Durkheim le hecha la culpa de todos los
males sociales a (especialmente el suicidio) el abandono del
tribalismo. El acuñó la frase “anomia”, un término cuyo concepto
indica el estado de una sociedad en donde ningún individuo sabe
donde está ubicado. Durkheim demostró, a través del primer
estudió metodológico-científico de este fenómeno social, como a
finales de siglo en Francia se veía representado el suicidio como la
falta de tribalismo, refiriéndose a los protestantes y agnósticos.
Católicos y judíos raramente cometen suicidio, porque no sienten
la anomia.    
Lo que este fugitivo estudiante de la Ieshivá irónicamente
demostró, y otros detrás de él confirmaron, es que el ser humano
sin una tribu es como el oso polar sin la nieve, puede sobrevivir,
pero estará tremendamente confundido. Es a través de la relación
con la tribu, que el hombre siente que la tierra debajo de sus pies
es firme, siente que el día de hoy será como mañana, que él es lo
que es, y está bien ser así. Saca la tribu y verás que nada de lo
anterior tendrá sentido. 
Pregúntale a cualquier asistente social: Si sacas a un aborigen del
estado de pobreza y lo insertas en su tribu, será nuevamente un
ser humano sano. Si sacas a un jovencito violento que se
encuentra dentro de algún vehículo robado, y lo haces formar
parte de una buena familia; se calmará y será una persona
manejable.  
La mayoría de las enfermedades sociales surgen a partir de una
sociedad que crece más allá de la tribu. Como señala Jarred
Diamond, las tribus son igualitarias. Son las diferentes clases de

PREGUNTA:
Ayer, mi hermana tiró unos
huevos revueltos. Le pregunté por
que había hecho eso. Me explicó
que accidentalmente había usado
una espátula que usaba para la
leche, en la sartén que era de
carne, eso significaba que los
huevos ya no servían. Le pregunté
por qué. Me respondió que así era
la Halajá. Nuevamente le
pregunté por qué. “Por que sí”,
me respondió. 
Hay gran cantidad de cosas de
este tipo dentro de la religión
Judía. No se pueden tocar
instrumentos musicales en
Shabat. ¿Por qué? Porque podrías
llegar a arreglar alguno. ¿Y qué
tendría eso de malo? Pero no está
permitido. ¿Por qué? Porque no.
No mezclar lana y lino. ¿Por qué?
Porque no. 
Dígame Rabino, ¿Es esta una
religión conciente y sensata?

Una Tribu
Sensata
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dominadores y estados que le dan
poder a un hombre sobre otro. El
Comunismo, socialismo, los controles y
balances de la sociedad capitalista
moderna, son todos intentos para
preparar a la sociedad para el primer
trauma social que experimenta en el
momento que emerge del capullo de la
tribu. 
¿Qué es lo impresionante de los judíos?:
Nunca dejamos atrás a la tribu.
Verdaderamente es la mejor descripción
que encuentro para el enigma sobre lo
que llamamos “pueblo judío”: una tribu
de la edad de bronce, que resiste el
golpe de la vorágine de la modernidad.
Esta es la mejor manera, para mí, de
explicar todos los rituales, objetos
sagrados, lugares santos y ocasiones
místicas que son un anatema para la
mente moderna: es cierto son absurdas
dentro del marco racional, así como
sería absurdo que un oso polar trate de
cazar una morsa en el Sahara. 
Las prendas kosher, las tecnicidades del
Shabat y el tabú de los huevos
revueltos son total y absolutamente
bizarras fuera del contexto de la tribu.
Como son por ejemplo la triada de
encantamientos diarios, la caja negra de
cuero, la inmersión en la mikve y las
velas antes de la caída del sol, tal vez la
entera gama de experiencias Judías.
Pero dígame ¿cuán enamorado está de
la anomia del pensamiento moderno?
Mejor dicho en las palabras de Yeat,
quien realiza una descripción del
desorden moderno:
“El halcón no puede oír al halconero;
Los objetos se pierden; y el centro solo
no se puede sostener;
La mera anarquía está suelta dentro del
mundo;
La corbata floja manchada de sangre, y
por todas partes 
La ceremonia de la inocencia es
ahogada” 
El centro no se puede mantener porque
no existe. Porque el hombre moderno
es una fantasía de su propia
imaginación. El se define a si mismo, a
su mundo y a su espacio cada día
acorde al temperamento del momento.

El mismo es su punto de referencia, lo
cual significa que no existe un centro,
sólo es periferia. 
Hagamos un racconto. ¿Cuál es el lugar
que ocupan los rituales dentro de la
tribu?
Richard Sosis, un antropólogo de la
Universidad de Connecticut, ha puesto
gran parte de sus pensamientos e
investigaciones al servicio de esta
pregunta, publicando prolíficamente
sobre este tema. Sosis observó cómo
los miembros de algunas tribus
mutilaban sus cuerpos para iniciarse en
los ritos, otros arriesgaban sus vidas en
bailes de celebración, incluso algunos
miembros de una tribu del medio
oriente se quedaban bailando por horas
sacudiendo sus cuerpos, vestidos con
sombreros de piel y calurosas ropas de
lana, recitando encantamientos
ancestrales delante de una pared de
piedra debajo del ardiente sol de
Jerusalem. Sosis se molestaba por la
aparente característica
contraproducente de estos rituales.
“¿Por qué?, preguntaba, “La sociedad
humana desarrolla rituales que no
contribuyen, sino por el contrario
restan mérito, a la reproducción y
acumulación de recursos y alimentos.” 
Su respuesta: Los rituales tratan con
algo más esencial, algo que precede al
intelecto. Los rituales tratan con la
identidad, el contexto en el cual
trabajan las funciones intelectuales. La
identidad es el pegamento con el cual
se mantiene unida la tribu. Más
específicamente, Sosis demuestra que
si hablamos de rituales que no pueden
falsificarse (léase: que no se pueden
probar ni no probar), involucran a la
persona dentro de un gran riesgo o
sacrificio (“demasiado riesgoso para
fallar”) y son realizados por una
persona o en conjunto con otros
miembros de la tribu. Si no hay riesgo
no estarás probándole nada a nadie, ni
siquiera a ti mismo. Y si haces algo que
tiene sentido, entonces lo estarás
haciendo justamente porque le ves
sentido, y no para demostrar lo que
realmente eres. 

1 por Tzvi Freeman 

“Los judíos nunca
dejamos atrás a
la tribu. Verdade-
ramente es la
mejor descripción
que encuentro
para el enigma
sobre lo que
llamamos
“pueblo judío”:
una tribu de la
edad de bronce,
que resiste
el golpe de la
vorágine de la
modernidad. 
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Si partimos desde la cosmología
de la Torá, el ritual verdadero
pasa a ocupar aún, un gran lugar.
Las mitzvot como rituales no sólo
articulan a la gente como un
todo cohesivo sino que la unen
sobre una base de verdad todo
trascendente e irreconocible,
más bien conocida como Di-s.
Esta es la verdadera esencia del
judaísmo y el secreto de la
supervivencia de esta religión
como tribu: El Pacto. Sí, otras
tribus poseen sus deidades
particulares, totems e idolatrías,
pero los judíos poseen un Pacto
con el Hacedor de los Cielos y la
Tierra y esta es la verdad que los
define. Eso es lo que somos y sin
esto no existimos. 
¿Cómo hago entonces para
establecer, sostener y perpetuar
este pacto con un Di-s
trascendente que no se puede
conocer? Si no puedo afirmar mi
compromiso con otro individuo a
través de una acción a la cual le
encuentro sentido, cuanto más
difícil me será, establecer un lazo
eterno con una entidad infinita a
través de la realización de
pequeños actos que encajen
exactamente dentro de mi
endeble cerebero. El único y
verdadero lazo se logra a través
de lo supra-racional. Un ejemplo
de esto son esas cajas negras de
cuero que coloco sobre mi
cabeza y mi brazo,     
¿Entonces esto quiere decir que
no esta permitido que algo tenga
sentido? De ninguna manera.
Este Di-s infinito desea que
entablemos un lazo con todo
nuestro ser y nuestro cuerpo,
con nuestras manos, nuestros
pies, corazones y hasta con
nuestra mente. Si nada tuviera
sentido entonces el corazón y la
mente quedarían fuera de la
ecuación. El nos provee la
oportunidad de entablar lazos a
través de mitzvot que sí tienen
sentido, como por ejemplo no
robar, visitar a los enfermos,

Una Tribu Sensata

honrar al padre y a la madre. Incluso las que
trascienden la razón, a las cuales llamamos Jukim,
como ser la prohibición de vestir lana y lino mezclar
carne con leche, también nos proveen de algún
tipo de razonamiento que funciona en nuestro
mundo. 
Aún así, sin embargo, en lo que se refiere a la
primera motivación de todas, aquella que se refiere
a todas las cosas judías que hace un judío, la respuesta es “porque si”.
“Hey soy un judío y esto es lo que los judíos hacen”. En otras palabras,
tiene que ver con el pacto con un Di-s al que nunca conoceremos
realmente ni tampoco desearemos conocer. Pero hacemos lo que Él nos
manda, porque sí, somos Su tribu. 
Como el hecho de tirar los huevos. Es una experiencia unificadora.
Hagámoslo con amor. jm
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rHola: quería comentar
sobre el acto de lag
bahomer en el Parque de
la Costa, estuvo  muy
bien organizado y
divertido. Sigan
adelante!!!! Es
impresionante ver a
tantos iehudim juntos
festejando y unidos para
una misma causa.
Gracias
Lily

Espero con agrado como
siempre vuestra  revista
me sumerge en mis
raíces, llenándome de
alegría  y a la ves
aprendo de vuestros
comentarios, agradecido
un abrazo.  
Alejandro
Gracias por contarme
entre vuestros lectores,

Estimados Jabad
Lubavitch:
Agradecemos mucho el
envio de la revista
Magazine. Siempre la
esperamos para las
fiestas. Deseamos para
este Shavuot lo mejor
con felicidades y
alegrias.
Saludos
David Cohen

Hola. mi nombre es
Ivan, soy de Córdoba.
Quería contarles que mi
padre escribe poemas
de Shabat todas las
semanas para
mandarlos por mensaje 
de texto a todos sus
contactos.
Son poemas cortos pero
muy bonitos.
Mi consulta es si es
posible poner estos
poemas en la revista.
Seria muy lindo poder
difundir tan bonitas
brajot a través de la
Jabad Magazine.
Espero su respuesta, y
les mando algunos para
que lo disfruten.
Ivan Sued

“Siete cascadas se
desprenden desde lo
alto para bendecir los 7
días de la semana, la del
shabat, trae un perfume
muy particular, huele a
paz. Shabat Shalom.”

“Que la bendición de
Hashem llegue a tu
alma como una bella
melodía, Shabat
Shalom”

“Todos los colores
están en tu interior,
déjalos que broten en
forma de risas y
alegrías, Shabat
Shalom.”

Esperando con ansia
vuestra Revista!
Sigan así!
Sera posible recibirla en
la Italia? Gracias!
Horacio

Gracias por pensar en
nosotros. Jag sameaj
David Zayat

Hola, gracias por los e-
mail, muy de tanto en
tanto cuando el tiempo
me lo permite los veo, la
revista me llega
periódicamente lo cual
agradezco de corazón
(muy linda, la ven mis
dos hijas una 15 y la otra
de 23 años y en particular
mi esposa que la lee
completamente (yo muy
poco) por falta de
tiempo; 

Hola, 
Les quiero contar que en
mi casa disfrutamos
mucho el magazine de
jabad, realmente es muy
interesante todas las
notas que se editan.
sigan adelante !!!! que la
esperamos y nos
alegramos al recibirla,
desde ya gracias
Mónica Don

Shalom Amigos  de jabad
una vez mas quiero
agradecer todas las
noticias y buena lectura
que ponen en cada
Revista,cada Hojas tienen
un mensaje muy
importante para nuestra
vida....gracias.
Familia Mohn

¡¡¡Hola!! Quería
felicitarlos en nombre
de toda nuestra familia,
por la hermosísima
actividad que realizaron
en el parque de la costa
con motivo de Lag
Baomer, lo disfrutamos
muchísimo y fue
hermoso ver a las
personas de diferentes
comunidades compartir
un día de alegría en
común, los felicitamos,
sigan así!
Familia Fadda

Queridos amigos de
Jabad Magazine un sa-
ludo y brajot para
todos. La revista nos
nutre de judaísmo y de
las enseñanzas del Rebe,
nos ayuda a seguir vi-
viendo en este mundo
de puro materialismo y
mediocridad. Somos luz
del mundo de allí que
estar nutridos siempre,
en este caso mi familia y
yo, del mensaje de La
Torá nos ayuda a vivir y
a difundir esa luz a nues-
tros semejantes. Baruj
Hashem. Bibrajot.
Alejandro Giunta

Hola soy Judith desde
España. Me gustaria
mandar un mensaje a
toda la comunidad ,que
en esta nueva entrega
de la Torá que Hashem
nos hace , la podamos
estudiar con mas fuerza
y cumplirla con  mitzvot
y brajot ,y que nuestro
pueblo siga siendo
ejemplo para el mundo,
como  lo fueron , son y
serán los jajamim de
nuestra historia.
Me despido con un
Shalom desde
Torremolinos, hasta
pronto.
Judith Ulfkelman
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